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FUKGIOH GIUIGO-RELIGIOSA
{Gaceta de ayer.) 

COREEGIMIENTO 
de la m. n. y s. l. ciudad de manila 
Don José del Perojo y Figueras,^ex-Di- 

putado á Córtes. Gobernador Civil de 
la provincia de Manila, Corregidor de 
su Capital y Vice-Presidente del Ex­
celentísimo Ayuntamiento de la misma. 
Hago saber: que debiendo celebrarse 

el dia 30 del corriente mes la fiesta cí 
vico-religiosa de San Andrés y paseo del 
Real Pendón de Castilla, los vecinos de 
esta Ciudad y sus arrabales, adornarán 
con colgaduras los frentes de sus casas 
«o el mismo dia y su víspera, iluminán­
dolos en las dos noches de los expresados 
dias desde el oscurecer hasta las diez, todo 
con el fin de dar el debido decoro y so­
lemnidad al glorioso hecho de armas que 
se conmemora, llevado á cabo por nues­
tros antepasados. . kt

Dado en Manila á veiütitres de No­
viembre de mil ochocientos ochenta y nue­
ve.—José del Perojo.

Ha fallecido el general de division se- Fiscal.—¿En el instituto? se jo ni por la violencia. Cuando al go- La Epoca y por la noche ante la casa una mano á la madera.
ñor Blanco Valderrama, Segundo Cabo que 1 Procesado.—Tampoco lo sé, porque yo | bernador, que presenció todo, le pareció | donde está instalado el Círculo Conserva- El kilógramo resulta á algunos céoti- 
fué de la Capitanía general de esas islas. I seguía los estudios del bachillerato en un I aquello bastante, avisó á la guardia civil | dor, y que esta manifestación adquirió 1 mos de peso y basta para pintar cerca de 

También ha fallecido el Intendente de I colegio. I que cortó en la fuente de Neptuno los | un carácter marcadamente sedicioso por I un metro cuadrado.
Marina Sr. Saralegui. I Probo Conde Sanz, declaró que desde | desmanes de aquellas turbas, que se di- I la noche. I —

Se ha dispuesto que en el próximo I las seis y media de la mafiana del dia de I solvieron como si estuviesen preparadas ó | Considera que los hechos expuestos Esta otra es aúo más sencilla y más 
mes de enero se saque á nuevo concurso I autos, estaba en las inmediaciones de la | ensayadas para ello. I constituyen el delito de sedición, previsto barata:
el tendido del cable entre Luzon y Vi-I estación del Mediodía *para ver la He-1 *En la Cibeles y por toda la calle de I y penado en el art. 272 del Código Pe- 1’50 kilógramos de clorhidrato de amo- 
sayas,— MoHAM. i gada del Exemg,. Sr. D. Antonio Cánovas I Alcalá y del Caballero de Gracia, había | nal, pero que no consta que en ellos to- 1 niaco; 6 decigramos de ácido bórico, y 30

' I del Castillo*, pero no pudo conseguir ,su | grupos dispuestos para obsequiar al sefior | máran parte ios procesados, y cree que i centigramos de bórax disueltos en 10 ki-
------— I deseo, porque á las siete y cuarto se retiró | Cánovas con análogas manifestaciones, que I éstos son reos del delito de desórden t ú- I légraraos de agua.

* en compañía de un amigo. I se evitaron dirigiéndose á casa del mar- 1 blico, definido en el art. 250 del Código. I La madera que se quiera incombus-
FÍ8cal.--¿Por qué fué detenido Vd. á j qués de la Puente.* I Aseguró que la manifestación, además tilizar se ha de sumergir veinte minutos

las sirte de la tarde en la Red de San 1 Refirió lo ocurrido en el Círcu’o Con- I del carácter politico que tuvo, ofendía á I en esa disolución, dejándola luego secar, 
Anteanoche, en el Filipino, hizo su I Luis? I servador por la mañana y por la noche; I una persona, respetable por todos concep. |

funám- I Procesado.—Por silbar con uo pito que I y declaró no conocer á los procesados ni I tos, y que fué injuriada de palabra y obra. I APLICACIONES DE La GLICERINA
I tengo la cestumbre de usar. |á los que rodeaban el carru je, que per- 1 Hace constar nuevamente que la ma-I DEL COMERCIO.

que la I Fiscal.—¿Sabia Vd. qué objeto tenía | teqecían á esos montones de gentes fácil* I nifestacion fué sediciosa y que los pro- i La glicerina del comercio, que tiene
y I la manifestación? I mente asalariadas. I cesados fueron detenidos una hora des- I de ordinario una gravedad específica de

son de t Procesado.—No, señor. | Presidente.—¿Era política la manifes* 1 pues de publicado el bando del goberna-I 1-16 á 1-25, se usa mucho en la indus-
Presidente.—Vd. silbaba porque lo ha-1 tacion? I dor, y leyó el decreto de Enero de este | tria tintorera como solvente para los tin-

Testigo.—Político el móvil é inspirada I año, en que S. M. la Reina para solem-1 tes anilines; también como antiséptico en
por gente política, que debió haber influido I oizar los dias del rey, concede indulto 1 soluciones que contienen albúmina, ca­

do efectista. | Procesado.—Silbaba por distracción. I para que no se verificára. I total á los reos condenados por el delito de I seioa y otras sustancias, para cuyos ob-
Hay que vestir, válganos la frase, un I Presidente.—¿Con la boca 6 con un I El Sr, D. Raimundo Fernandez Villa-1 sedición y manda que el minisíterio fiscal I jetos no se necesita usar la glicerina blanca

poco los ejercicios, á fin de que mejor | I verde, ratificando cuanto dijo en el suma-,! desista de la acción que tenga entablada I más que cuando los colores son muy de-
impresionen al público, y entiéndase que I Procesado,—Con un pito, que ya he | rio, expuso que acompañó en su viaje al I en esta clase de procesos, y que, en cum- I licados, caso en el que debe estar entera-
esto de vestir no lo decimos por los I dicho tengo siempre. I Sr». Cánovas del Castillo, y que desde Cór-1 plimiento de lo dispuesto, retiraba sus I mente libre de materias minerales. Indu-
jes que los artistas usan, que son lujo-i Presidente.—De modo, que tiene Vd. Idoba, sabiendo la manifestación que se I acusaciones en este sentido. I dablemente llegará pronto á usarse de
sos, sinó por todo lo que se refiere á de-1 pgr costumbre ir pitando por las calles; | preparaba, acordó el jefe del partido con-| Los letrados defensores se conforma-1 otras mil maneras. También se usa con
talles de mise en scene, | y. silbando siempre? I servador que ningún individuo del mismo I ron con esta conclusion, excepto el señor i materias blanqueadoras para evitar ei olor

De las cuatro ellas que hay en la com-I Procesado.—Sí, sefi ir. (Grandes riíaíl fyese á recibirlo en la estación de Madtid. I García Prieto, defensor de Emilio Casa-I penetrante de estas, y se puede hacer la 
pañía, solo se presentó la Mis Yamo-I gi púbitco que ya ocupa por completo I S’gun lo r^f rido por el Sr. Silvela i nova, que tomó la palabra para significar I operation de blanquear durante el tiempo
mi, que hizo el juego de la mariposa, I 7^ sala.} I (D. Luis), dice que en la Puerta de I que, á su juicio, no por la régia prer-| más seco y con las ventanas abiertas, sin
y nucido, y de mucho carácter, y la 1 Iglesias, detenido á las“once y I Atocha expresó su sorpresa á un ofi Jal I rogativa, sino por su propia inocencia,

u ti úr los sables, que es arriesgada j ^ledia de la noche, frente á la Universi-I de la guardia civil porque no se repri-| quedaba absusito su patrocinado.
o giáo rfecto. I dad, cuando se retiraba á su casa, subió I mía el tumulto, contestándosele que el

Ei tic ios ellos, merecen especial men-I ¿ redacción de Las Dominicales con 1 gobernador estaba en el Botánico,
cion los funámbulos Yamoraoto y Mekit-1 ............ ■ * — - . .
chi, el clown enano y el equilibrista Zaka- { , 
na-awa, así como el niño dislocado Taca-1 
Mato, que gustaron mucho é hicieron 
suertes en extremo notables.

El teatro veíase de bote en bote.
Lo repetimos: atiéndase más á ves­

tir los trabajos y los ejercicios lucirán 
mucho, que ios artistas lo merecen.

ACROBATAS JAPONESES.

deèui la compañía de acróbatas y
bulos japoneses.

En general puede asegurarse 
troupe es buena en sju género 
varios de los ejercicios que hace 
sorprendente novedad, faltándoles única- rtcsiocmc.—vu. snuoua 1JU14UC Má­
mente cierto gusto y algún aparato de | ¡qj demás ó por hacer un acto po- 
detalles escénicos que ayuden al resulta- | i{t¡co?

Telégrafos-Interior.
Se encuentran depositados en la Cen­

tral de Comunic ciooes los telegramas, 
núm. 447 de Lipa para Bernardo Jansi 
nu . Oroqui u 3 M.oiia, desconocí.; 
núm. 705 de Na* va C^cetes para Rafael 
Sierra, Dirección Civil, según el 
de la misma no pertenece á aquella de- 
pendencia; núm. 451 de Hagan para Emi- 
lio Muñoz, Hotel Oriente, desconocido, y 
núm. 887 de Albay para Clara, Manila, 
también desconocido.

peligro de que las telas se pongan tiesas 
ni quebradizas.

Además sirve para evitar las *manchas

Asistencia.
Han empezado á circular por los cen­

tros oficiales las invitaciones, para la asís- 
tencia á la procesión del Real Pendón.

Tranvía á Malate.
A las seis de la mafiioa de ayer, 

conforme se había anunciado, empezó el 
movimiento de los coches del tranvía á 
Malate, con gran aceptación del publico 
y bastante regularidad en el servicio para 
ser el primer dia.

A Bulacan.
Hoy, probablemente, marchará á la ve­

cina provincia de Bulacan el Exemo» se­
ñor General Weyler, donde permanecerá 
dos ó tres dias.

La Sala ha dictado sentencia en ar> | de almacén* en mercancías que han es-
tado guardadas hace mucho tiempo. Para 
esto se debe emplear la mezcla siguiente:

D xtrioa, 4536 kilógramos; glicerina, 
10-826; sulfato de alumina á una gravedad 
específica de 15, 0-907 kilos, y agua, 
aproximadamente, 29 litros

CONSERVACION DE LAS FLORES.

Ya que nos ha dado por recetar, da­
remos, como cause dnale de esta Eevtsta, 
un curioso procedimiento para conservar 
las flores, que lo recomendamos á loa 
adcíonados y accionadas, para que, cuando 
abandonen los agradables salones de al­
gún asaltado, puedan guardar grato re­
cuerdo por una porción de dias de las múl­
tiples emociones allí pasadas.

Se toma ei ramo, se rocía un poco con 
agua fresca y se le coloca en una jar­
dinera ó jarra que contenga agua de ja­
bón, la cual nutre los tallos y conserva 
las flores tan lozanas como si estuvieran 
recien cortadas de la planta.

Todas las mañanas dtbe saçarse el 
ramo del agua de jabón y tenerla fuera

otros individuos de un grupo para cono . *E8te »ra, pues,—añ*de,—el encargado I 
cer personalmente á su director, que les J de hacer cumplir el reglamento de b { 
aconsejó se retiráran pacíficamente. ” ’ ” ■* * "’ *■“

Ignoraba el objeto de la manifestación;
asegura que no tomó parte en ninguna de 
las tumultuosas escéúas ocurridas en la

monía con el parecer fiscal: condena á los [ 
procesados por el delito de sedición pero j 
les declara comprendidos en el indulto.guardia civil, pero desgraciadamente no 1 

se cumplió.*
Dió cuenta de lo ocurrido en el Bo­

PO 
en

las 
ha-

la

de

mañana de aquel dia. 
Como los anteriores, Juan Iglesias de.

Rumor infundado.
No se confirma ei que ayer dá El Co" 

merctOi acerca del nombramiento hecho en 
Roma para el cargo de Provincial de la ór- 
den dominicana.

claró que nadie le invitó á unirse al gru- 
que recoriió las calles y fué disuelto 
la calle Ancha.

ntntino emoles
Personal.
Por el Gobitroo general se ha dis- 

DUesto que el Gobernador civil de Zam- 
bales D. José da Carvajal, haga entrega 
del mando al secretario de dicho gobier­
no y venga á esta capital.

También se ha autorizado por el Ex- 
celentísimo Sr. Gobernador general al Go-
bernador civil de llocos Sur para venir 
á la capital, h hiendo hecho entrega del 
mando al secretaiio de aquel gobierno 
D. Ricardo Soler y VÜches.

En virtud de órden telegráfica de la 
Intendencia de Hacienda, con fecha 9 
del actual se hizo cargo nuevamente de 
la Administración del ramo en Zúmba­
les, D. Ricardo Mullér. ? ... v

Ha sido nombrado en propiedad al­
caide de la cárcel pública de Calamianes,
Mamerto del V^lle, cabo i.o licenciado

La silba del Sr. Canovas.
Ei 26 de Setiembre se celebró ante 

sección segunda de la Sala de lo cri-
minai, la vista en juicio oral del proceso 
instruido con motivo de la manifestación 
de desagrado hechí al Sr. Cán vas, el dia 
13 de Noviembre del año anterior.

Despuss de leídos el extracto del su­
mario, los escritos de calificación y listas 
de testigos, se precedió al interrogatorio de

Los PROCESADOS.

deU ejército.
Id. de la id. de Cagayan, José Godoy 

Asien, cabo i.o licenciado.
Id. 2.0 de la id. de Zambales, Pablo 

Arroyo, cabo i.o licenciado.
Id. 2.0 de la id. de Cavite, Guillermo 

Diánito, que sirve dicha plaza interina­
mente.

Id. 2.0 de la da Bataan, Tomás Pa­
checo, Ciíbo licenciado, que deberá pres­
tar sus servicios en la de Cápiz en con­
cepto de agregado.

Tiro al blanco.

La prueba de testigos.
Llamado el Sr. Cánovas 00 compareció.
D. Francisco Silvela refirió que el dia 

antes por el rumor público, confirmado por 
la prensa, se supo la manifestación que 
se preparaba con motivo de la llegada del 
Sr. Cánovas, por lo que el testigo, en 
representación de la Junta directiva del 
Círculo conservador, fué á participar al 
gobernador civil que, para evitar cualquier 
pretexto, se había acordado que solo ba* 
jaran á la estación del Mediodía el conde 
de Toreno y el testigo, aparte de las per­
sonas de la familia del Sr. Cánovas, so­
licitando del Sr. Aguilera la protección para 
sus personas, si llegaba á ser necesaria, 
preteccioQ se les ofreció desde luego.

Expuso con gran claridad la escena

Comparecen como tales les siguientes: 
Aurelio Alcázar Marti, de 20 años de 

edad, soltero, escribiente que ha sido del 
Museo de Artillería: es barbilampiño, y en 
el lado izquierdo del cuello tiene la cica­
triz de la profunda herida que no ha mu­
cho le causaron por sorpresa en el bar­
rio de Arguelles.

Julio Soto, de 16 años, y Adolfo Soto, 
de 17, ambos hermanos, sin ocupación, de* 
centemente vestidos.

Emilio Casanova, de 18 años, estudiante 
de segunda enseñanza.

Probo Conde Sanz, de 17 años, de­
pendiente de comercio.

Juan Iglesias, de 27 años, tipógrafo.
Interrogado Aurelio Alcázar, dice que 

en la noche de 11 de Noviembre de 1888 
fué detenido á las once por el goberna­

El Exemo. Sr. General Gobernador Mi­
litar interino de esta plaza, ha dispuesto 
que los cuerpos que deseen obteneo per­
miso para tirar al blanco, lo soliciten del 
Gobierno militar con cinco dias de anti­
cipación, con el objeto de que pueda existir 
tiempo hábil de avisar por medio de loa 
periódicos de la localidad.

LOS RESTOS DEL P. GUERRICO.

tánico, de uo modo análogo á los ante- 
(iores testigos, así como de las manifes­
taciones que se intentaron frente á su 
casa, evitadas tan só'o por la presencia, 
en la calle de Fernando el Santo, de un 
oficial con dos parejas de la guardia 
civil.

Presidente.—L^ manifestación ¿fué po­
lítica?

que presenció desde el coche que ocupaba 
con el señor Cánovas del Castillo y el 
conde de Toreno, rodeados de una tur­
ba que vociferaba y lanzaba piedras en 
presencia de la guardia civil y de agen­
tes de órden público, que estaban impa­
sibles como la gente que había en el paseo.

En la fuente de Neptuno, el gober­
nador hizo al fin disolver los grupos, á los 
que no oyó gritos subversivos, sino frases 
contra el Sr. Cánovas y el partido con­
servador.

Añadió que, despues de haber dejado 
á los señores de Cánovas en casa . del

Testigo.*—Formé el juicio de que teñid 
ese carácter, según la anunció y la juzgó 
después la prensa política.

D. Francisco de Osma, coronel reti­
rado, pariente del marqués de la Fuente 
y Soto mayor, refiere brevemente lo que 
presenció desde la estación de Atocha 
á lá fuente Castellana.

D. Ramón Brunot delegado de vigi­
lancia del distrito de Buenavista, no detuvo 
á nadie, y llegó á la redacción de La 
.Epoca cuando todo había terminado, por 
lo que la du fia de la casa donde está 
establecida la misma, le hizo presente que 
hábil llegado tarde.

Comparecen despues dos vigilantes de 
servicio en la cali® de Alcalá é inmedia­
tas, el día once de Noviembre y recaer- 
dan haber oido á los grupos dar vivas

sia que detuviesen á

REÏISTA CIENTIFICA
INNOVACION EN LAS LOCOMOTORAS.

Cuando se viaja por ferro-carril son 
muchas las molestias que sufren los via­
jeros que, deseosos de contemplar las be­
llezas de un panorama, sacan la cabeza, 
mirando siempre hácia adelante, tenien­
do que esconderla rápidamente, porque el 
humo y las chispas llenan sus ojos, y 
á veces les ocasionan agudos dolores.

Con objeto de evitar tales incomodi­
dades, Mr. Braud ha introducido una in 
novación en las locomotoras, que consis­
te en hacer evacuar los humos por unos 
tubos, que partiendo de la caja de sque- 
llos, siguen por encima de todos los car- 
ruages del tren, terminando en el furgón 
de cola, que es por donde los desaloja.

Durante las paradas, los humos y las 
chispas de carbón que arrastra, salen por 
la chimenea ordinaria de la locomotora.

4 la República, 
nadie. {Rumores.}

Otro vigilante llegó á la redacción de 
La Epoca cuando todo había pasado, 
tanto en la algarada de la mañana como
en la de la noche.

D. Alfredo Escobar, director de La
Epoca, despues de referir los hechos que 
presenció en el Prado, dijo que vió á 
#n jovenzuelo arrojar una piedra contra un 
coche en que iba el Sr. Cánovas, sin

_ __ ----------- ..... , z-í , 1 que un agente de órden púolico, que se
marqués de la Puente, se dirigió al Círculo | ggcontraba al lado suyo, hiciera nada 
Conservador, donde se le dió cuenta de 
las manifestaciones agresivas que también

Ferro-carril electrico.
La precedente mejora se hará inútil 

cuando se lleven al terreno de la prác­
tica construcciones de ferro-carriles eléc­
tricos, sistema Weems, que reunen la ven­
taja de imposibilitar los descarrilamientos.

Se compone de un rails, á cuyo largo 
pasa la corriente eléctrica, sin que pueda 
lastimar á las personas que discurran so­
bre la vía, y cuya anchura es de 609 milí­
metros.

Los trenes se forman por carruajes

unos dos minutos. Después se rocía 
con agua fresca y se coloca de nu«vo 
en agua de jabón, que se deberá renovar 
de tres en tres dias.

Con este procedimiento puede conser­
varse un manojo de flores fresco y lo­
zano como el primer oía por espacio de 
algunas, y por más tiempo aún en estado 
pasadero si es hecho como en Europa; pero 
los ramilletes de aquí, cortando» los pecío­
los á las flores, no son susceptibles de 
medio alguno de conservación.

Zeb.
Manila y Noviembre

embutidos uno en otro en forma de te­
lescopio, para evitar las resistencias del 
aire.

dor civil, en ocasión que se hallaba sil­
bando con sus amigos Julio y Adolfo 
Soto, en la caite Ancha de Sao Bernardo, 
esquina á la de los Reyes, con quienes 
se habia incorporado un grupo que en­
contraron al salir del Circo de Price, y re* 
cuerda que pasaron por la calle de Fuen- 
carral, frente á la redacción del periódico 
La Egpübltca,

Fiscal.—¿Oyó Vd. vivas á la República? 
Procesado.—Al periódico La Repübliea,

había habido allí.
Como prueba de la impasibilidad de 

los agentes de la autoridad, refirió que 
cuando mayor era la concurrencia en la 
carrera de San Jerónimo llegó en un co­
che de alquiler un sujeto con traje des­
harrapado, que al bajar dió un fuerte golpe 
en la portezuela y dijo ai cochero:

—Hoy no se paga.
El automedonte protestó, naturalmente, 

y acudió al auxilio un agente de órden 
público, que le replicó:

—Tenemos órden de permanecer neu-

Se ha autorizado al M. R. P. Supe- 
rtof de la Compañía de Jesús para ex­
humar y trasladar tos restos mortales del 
M. R. P. José Ignacio Guerrico, á la 
ig'esia de la Compañía.

El P. Guerrico, sábio y virtuoso sa­
cerdote jesuíta, murió hará unos cinco 
Ffiis, á la avanzada edad de los setenta, 
dts.iues de (.umerosos trabajos llevados 
á cabo por el modesto religioso en las mi­
siones de Mindanao, y en especial en el asi ó 
de libertos de Tamontaca, del que era un 
Verdadero protector y padre de las tier­
ras criaturas rescatadas de la esclavitud de 
la morisma.

Como buen vsseoogado, y paisano de 
su santo patriarca San Ignacio, era el 
más entusiasta propagandista en esta 
Capital de la devoción al Fundador 
de la Compañía, siendo debido en grao 
parte á su celo y actividad la terarina- 
cion de la ra gnífica iglesia de San Ig. 
nació, en el valle de Loyola, cerca ‘ 
Azpeitia.

Los dió uno que vende cuadros.
Afiade que silbó como silbaban todos, 

pero que no llevaban pitos.
Fiscal.—¿Por la mafiana estuvo usted 

en la estación del Mediodía?
Procesado.—No salí de casa hasta las 

tres por tener á mi madre enferma de 
gravedad; fui al café de Lisboa, donde es­
tuve hasta las siete; ignoro quien organi­
zó la manifestación, y creo que el grupo 
al que me uoí por curiosidad 00 tenia jefe.

Julio Soto expuso que también fué de. 
tenido á la misma hora, habiendo for­
mado parte del grupo desde la Carrera 
de San Jerónimo, cerca del Círculo Con­
servador, cuando regresaba á su casa desde 
la de su amigo, que vive en la calle del 
Duque de Alba.

Fiscal.—¿Qué clase de gritos oyó Vd.?
Procesado.—Los de ¡abajo los conser­

vadores! ¡Viva la prensa independiente!
Fiscal.—°¿No decían muera Cánovas?
Procesado.—No, señor; muera, no; fue­
SÍ.
Fiscal,—¿Eq la calle Ancha oyó

intimaciones del gobernador y sabia 
berse publicado cast un bando?

TELEGRftMA DE “EL CQ«ERC10“
Madrid 22 Noviembre, i. 22 íSoviembre. i t.

Las rebajas que en lo correspondiente 
a’ ramo de Marina lleva el presupuesto 
general de esas islas, han sido anu’a. 
das. (¿?)

Créese próxima é inevitable una ctí- 
sis parcial en el Minis^terio que preside 
el Sr. Sagasta.

Un gran incendio ha destruido el tea. 
tro Español, de la ciudad de Barcelona 
No ba habido desgracias personales. ’

LOS DOS CAPULLOS
Apesar de sus quince años, Daniel 

desconocía completamente los juegos in- 
fantiles: había sido siempre un muchacho 
juicioso y aplicado sin que liamáran su 
atención las travesuras de los niños; nunca 
había sentido mejor placer, que cuando 
leía algún übrtjo extraordinario, fuera de 
los de monótono estudio.

Estudiaba á la sazón filosofía y podía 
calcularse que habia de ser un gran fi­
lósofo, porque no se contentaba con apren­
der las lecciones que señalaba el autor 
en la obra de texto, sinó que revolvía 
todos cuantos libros encontraba y se pa­
saba las noches y ios dias meditando so­
bre las opiniones de los selectos maes­
tros.

Como Daniel hay muchos en el mun­
do; no es un tipo nuevo, pero tampoco 
abundan jóvenes que demuestren su apli­
cación y aptitudes para el estudio, desde 
tan corta edad.

Había recibido una excelente educa-

El vagón motor de cabeza, cuya lon­
gitud es de 5.50 metros, termina en pun­
ta, dirigida hacia la parte inferior, con 
objeto de que la presión del aire en mar­
cha le comprima contra la vía, y de la 
misma maneja termina el vagón de cola, 
con el fio de evitar la succión y consi­
guiente pérdida de marcha.

En tales condiciones, el tren alcanza 
una velocidad de 289 ki ómetros por hora 
en horizontal, y de 193 kilómetros con 
fuertes rampas. A pesar de eso el tren 
se regula en velocidad á voluntad del con­
ductor.

Se indica por el momento este sis­
tema para las conducciones de correspon­
dencia y paquetes postales.

El coste no excede de 3 200 pesos 
por kilómetro.

Buques navegando por tierra.
Lesseps llevó á cabo la inmensa obra 

del Canal de Suez.
Eads, fué el primero que concibió la 

idea de hacer cruzar los buques el istmo 
de Panamá sin necesidad de canal, pa­
sando de un mar á otro por medio de va­
rias vías férreas paralelas, sobre cuyos va-

para evitarlo.
Respecto al atropello que se llevó á 

cabo contra la redacción de La Epoca,

traies.
Fiscal.—¿Oyó el testigo algún agravio 

personal al Sr. Cánovas?
Testigo.—Personal, no; se trataba de 

ofender personalidad política, como la de 
los individuos del partido conservador que 
le ácompañiiban. Los que rodeaban el co­
che pertenecian á las últimas clases so­
ciales, y los estudiantes seguían á dis­
tancia.

Fiscal.—¿Pudiera Vd. haber conocido á 
los alborotadores?

Testigo.—No, señor; no eran estudian­
tes ni otras personas que yo pudiera co­

dijo, que á eso de las diez de la mafiana 
vió que un inmenso grupo rodeó la casa 
en que se hallan instaladas las oficinas 
del periódico, gritando: ¡Viva la Repóblical 
y ¡mueran loa conservadores! y rompieron 
4 pedradas los cristales de la puerta vi­
driera de la administración.

En aquellos momentos pasó por la 
calle del Arco de Santa Maiía un pique­
te de la guardia civil, que fué aplaudido 
por los manifestantes, al ver que seguía 
su camino sin meterse con ellos. Cuando 
®1 tumultuoso comenzó á alejarse, 
reclamó el testigo el auxilio de un guar­
dia de órden público, pero este echó á 
correr, sin hacer caso, tapándose con la 
mano el número para no poder ser iden­

Procesado.—No, señor.
La declaración de Adolfo Soto confir­

ma la de su hermano: juntos estuvieron 
hasta las tres de la tarde en casa de su 
tio D. Eduardo Soto; se unieron al grupo 
únicamente por curiosidad, y no pasaron 
por la redacción de La Epoca,

Presidente.—Al unirse Vd. á los grupos, 
¿sabia el carácter de la manifestación?

Procesado.—Era contra el partido con­
servador; quizás por aquello de la Uni­
versidad.

nocer.
D. Luis Silvela manifestó que acom­

pañó al Sr. Fernandez Villaverde cuando 
éste, desde la estación, se dirigía á su casa, 
y juntos bajaron en la puerta de Atocha 
para obtener de ios agentes de la auto­
ridad alguna explicación de la indiferen­
cia con que asistieron al tumulto, obte­
niendo solo de un oficial de la guardia 
civil la respuesta de que el gobernador 
se encontraba en el paseo del Botánico.

Afirmó que los que rodeaban el coche 
del Sr. Cánovas, insultando y silbando, no 
parecían ser estudiantes: que de lo ocur- 
rido frente al Círculo Conservador recuer­
da que allí se oyeron vivas á la Repú­
blica y á Ruiz Zorrilla, y que en la casa 
del marqués de la Puente vió una dé las 
piedras arrojadas al carruaje en que iba 
la señora de Cánovas, que tenía el as­
pecto de la escoria procedente de una 
fundición.

Presidente.—¿La manifestación era po­

tificado.
D. Fernando Cós Gayón explicó las 

agresiones de que fué objeto la redacción 
de La Epoca, que casualmente presen­
ció y refirió haber visto una sección de 
la Guardia civil de Caballería, que por 
la calle de San Bartolomé cruzó la del 
Arco de Santa María, con la dirección á 
la plaza 4e San Gregorio, sin bajar á la 
de la Libertad, cuando mayor era el tu­
multo, por ib que los alborctadores con­
tinuaron tranquilamente su tarea hasta que 
lo juzgaron oportuno.

Dijo que el director de La Epoca lla­
mó á un agente de órden público, que 
se fué corriendo, tapándose la c»ra y el

lítica ó personal contra el Sr. Cánovas?
Testigo.—A mi me pareció evidente­

mente política.
El señor conde de Toreno declaró 

cuanto vió, acomp fiando al Sr. Cánovas
del Castillo, al que no se hizo ningún 
agravio en aquellos sitios, como el an­
den y las cercanías de la estación, en 
que deseó evitarlo la autoridad.

*Eo cambio—-dice—desde la puerta de

cion; el ejemplo de su conducta, lo ha­
bía observado en su padre, y no era es. 
trafio que el hijo siguiera fielmente la que 
en aquel había visto.

Como hombre dedicado á continuo tra­
bajo desde la niñez, Daniel, era un tipo 
más bien raquítico, que lleno de salud.

Enjuto de carnes, no tenía gian es­
tatura y sus ojos, orlados por dos líneas 
amoratadas, indicaban las horas de vigi­
lia que pasaba, con los codos apoyados 
en los libros.

De vez en cuando y mas bien oblí- 
gado que guiado por su propia voluntad 
salía de su casa para dar un paseo. Nunca 
buscaba los lugares concurridos; se ocul­
taba en sitios solitarios: se dirijia siem­
pre con paso sereno y la mirada baja, 
por las más solitarias alamedas del Retiro, 
esquivaba las miradas ajenas y buscaba có­
modo reposo al pié de algún árbol grande 
donde los pájaros trinasen y al escu­
char sus trinos alegres, levantaba los ojos, 
y dirijiéndolos con dulce timidez hácia el 
sitio de donde brotaban aquellas armo­
nías, exclamaba con débil acento:

—¡Qué hermoso canto; cómo os en­
vidio ese lenguaje!

Volvía á bajar la vista hácia al suelo 
y escuchaba con religioso silencio los cán­
ticos amorosos de los jilgueros y las 
notas sentidas y agudas del ruiseñor.

Le encantaba la poesía de los campos, 
así como senljá animadversión á las ter­
tulias y reuniones, porque había oído de­
cir, que donde quiera que se encontrasen 
dos hombres reunidos, no podía existir 
paz ni tranquilidad. Gustaba de la soledad 
porque comprendía que de ella había de 
sacar opimos frutos, los que nunca en­
contraría en el bullicio del mundo, sujeto 
á sus pasiones y esclavo de los deberes 
sociales que acarrean disgustos y sinsa- 

t bores
! Vivió, pues, Daniel sin otras leoiaciow

gones descansarían.
Hoy, Lesseps, convierte el stmo en 

canal á semejanza del de Suez.
El pensamiento de Eads se aplica en 

la actualidad, si no en Panamá, en otro 
punto de América, en el Canadá, istmo 
de Chignecto, con objeto de pasar los 
buques de la bahía de Fundy al golfo 
de S. Lorenzo, evitando el considerable 
rodeo necesario para contornear toda la 
^ueva Escocia y Nuevo Brunswick. Este 
'erro-carril estará destinado á buques hasta 
de 2.000 toneladas, incluyendo la carg ; 
su longitud será de 27 kilómetros y se com­
pondrá de 4 líneas de carriles de acero 
de 54 6 kilógramos por metro. Uo dique hi­
dráulico en cada extremo de la ínea ser­
virá para las maniobras de elevar el bu­
que y volverlo á poner á flote.

Se bao empezado los trabajos y los 
gastos que se originan, además de estar 
á cargo de una empresa particular, el go­
bierno caoadense ha concedido una sub­
vención de 70,000 pesos anuales durante 
20 eños; asi es, que al finalizar el contra­
to, habrá percibido la empresa como total 
de la asignación la suma de un millón, 
cuatro cientos mil pesos.

Incombustilizacion de las maderas.
Hé aquí dos recetas, económicas por 

cierto, para incombustilizar las maderas:
En 10 kilógramos de agua se disuel- 

ven 1'50 de clorhidrato de amoniaco; medio 
ki’ógramo de ácido bórico; 5 kilógramos de 
cola ordinaria; 15 centigramos de gelatina, 
y una poca de greda hasta obtener la con­
sistencia de la pintura.

Se emplea á la temperatura de 50 ó 
60 grados, dando con brocha solamente

número de su gorra.
Fiscal.—¿Qué gritos se dieron frente 

á La Epoca?
Testigo.—No puedo precisarlos, por 

la gritería que reinaba en aquellos mo­
mentos.

Fiscal.—¿Se profirió alguna ofensa de 
carácter personal contra alguno de los se­
ñores redactores de La Epoca?

Testigo.—No, señor.
D. José Alcázar, redactor de La Epoca, 

se encontraba en la redacción cuando lle­
garon los alborotares, oyendo gritos, pero 
ninguna expresión ni amenaza contra los 
redactores del periódico, pues ni estos 
eran conocidos de aquellos, ni tenían mo­
tivos para conocerles.

Varios testigos, citados por los defen­
sores de los procesados, exponen algunos 
detalles relativos al modo en que pasa­
ron aquellos la mafiana y tarde del ii 
de Noviembre.

Dictamen fiscal.
El Fiscal señor del Rio dijo que la 

manifestación tuvo un carácter político, y 
que á los gritos de este carácter se unie­
ron insultos personales, que se profirie-

Emilio Casanova, que no fué detenido 
el dia II, expuso que se unió por la noche 
á un grupo que recorrió varias calles, hasta 
que fué disuelto por la guardia civil de 
caballería en la calle Ancha. _

Fiscal.—¿La manifestación se habia pre- { blico, silbaban y proferían, expresiones que
narado en la Universidad? no se pueden repetir en ninguna parte, sin , . j • -j

Procesado.—Yo no estudiaba allí, que se procurase evitar esto por el con- ’ luego se sucedieron en la redacción de

Atocha, los grupos, mezclados con los guar- 
dias civiles y los agentes de órden pú-

ron, tanto en la manifestación llevada á 
cabo aquella mañana, como en las que
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nes que las producidas por la lucha sos De pronto se levantó un pico de la 
tenioa en materia fi osóbea, entre los au- I misma asomando el rostro de Enriqueta, 
tores que bojeabá, con cuyos estudios iba | más dulce que los panales.
formando sus opiniones y enriqueciendo 1 La jóven se sonrió al mismo tiempo 
sus conocimientos. que uo tinte rosado cubria sus mejillas,

... y Daniel que fué observando todos aque- !
Enriqueta era una jé^en, bellísima, líos movimientos tuvo que bajar la ca­

pero triste y melancólica. i beza por temor de descubrir su rostro
Sus cabellos como finos ramales de I encendido como la amapola.

oro, pencí in sobre su espalda; los ojos I Al pié del balcon se veía una delica- 
eran grandes, negros y de luenga pesta- i da maceta de la que sobresalían dos 
fia, sirviéndole de dosel esp'éndido, unas pequeñas aristas vestidas de punzantes 
cejas de forma arqueada; en su boca espinas en cuyos nudos verdeaban peque- 
enana y ligeramente rosada, lucían unosjñjs retoños.
dientes pequtñis y blancos como la le- Era un rosal, que tenía Enriqueta en 
che* desde el cuello al talle se adivi-1 grao estima y que cuidaba con esmero, 
naban unos contornos bellísimos, y unos regándolo todos los dias y guiando con 
brazos torneados v elegantes, terminados I recortes de cañitas sus cabos para que
en una mano pequeña, mórbida y per­
fecta; su pié dimíQuto y calzado siempre 
en fino zapato.

no

en
Cu fio, Enriqueta era una niñi muy I 

bonita pero muy triste; gustaba de la i en
soledad, del retiro, de la quietud, no la Enriqueta 
animaban los paseos cuajados de gente, i mano, se 
los trenes elegantes de la aristocracia, ni I Volvió 
los teatros, ni ningún género de diver-1 Daniel, y

se torcieran.
Daniel volvió á mirar y ya no vió 
el balcón á nadie.
Pero al poco rato se abrieron de par 
par las hojas del balcon dando paso á

que, con una regaderita en la 
acercaba á la maceta.
á ñjrrse en los tímidos ojos de 
la escena anterior se reprodujo 
sus partes, timideces, rubor.siones; solo le agradaba la múdea, porque I en todas 

decía que sus notas endulzaban el es- i miedo, 
píritu, así es que asistía con asiduidad I En fio; esta fué la primera entrevista 
á loa conciertos. N^die la veria segura-1 y en la que pactaron nuestros héroes tá-
mente reirse, ni mirar de uo lado á otro, I cita y platónicamente amarse de todas ve­
ni cuchichear, ni admirar los trajes que I ras hasta la muerte.
lucían las mujeres hermosas; ella, pen-1 El filósofo abandonó completamente los 
diente de las dulces notas que lanzaba el I libros y todo género de meditaciones, 
violin en un brillante solo, ó escuchando I así como Eariqueta dejó á un lado las 
Con religiosidad las graves voces del vio» I melancolías y las languideces para con- 
loncello, que tienen sabor místico, ó si- I sagrar su pensamiento á su amante.
guiendo con los ojos de su espíritu ios I Digo su amante, porque aunque ha» 
armoniosos arpejios de la orquesta, per» I bían no se habían hablado, á pesar de 
tnanecía muda, absorta, sin proferir una I esto se querían con el alma, y sin decirse 
palabra. I una palaora habían convenido las citas

Lloraba cuando en determinados pa- j amorosas á la hora de regar la roacetita
Bajes de la obra que ejecutaba la or- | del rosal.
questa, se escuchaban notas sueltas perdi-1 Daniel que no habla hablado nunca 
das, como lloros de un ángel ó lamentos I con ninguna mujer, y menos de amores, 
de un presidiario: en cambio sonreí j dul- j tenía un miedo horrible de acercarse al 
Cemente cuando escuchaba los compases I pié del balcon para abordarla.
de un allegro', en fin se amoldaba de tal i Pero un dia, cuando Enriqueta re» 
modo al sentimiento del autor, que en I gaba el rosal, atravesó apresuradamente 
Vez de servirle de distracción aquellas I Aa calle, se colocó debajo del banco, y pá- 
fiestas, la emocionaban, pero aquel mar- {lido como un cadáver la dijo, asustándose 
tirio era dulce, senda un inmenso placer | de su propio atrevimiento:

rora rasgaron los girones de tinieblas que 
nos envolví in, se acercó á nosotros un 
hombre de at éticas formas, mal encarado y 
con un gran cuchillo de reluciente hoja 
en la mano. Después supe que era un 
carnicero.

Los rayos de luz que despedía el bru­
ñido acero me cegaban; no sé por qué, pero 
tuve miedo; el corazón me presagiaba una 
desgracia.

Efectivamente, aquel hombre se inclinó 
hácia nosotros y sin piedad de ninguna 

i clase y sordo á mis gritos de espanto, por 
la profanación á mis queridos muertos y 
por temor al gravísimo peligro que me 
amenazaba, tajo por aquí, cuchillada por 
allá, dió comienzo á una verdadera disec­
ción de aquel esqueleto caballar en que

I yo vivía.
I Me tomó en una de sus manos y me 
I llevó á una habitación grande, donde en 
I un poste de madera, sostenido por tres 
I patas de madera también, me dejó ten- 
I dida. Al poco rato vino hácia mi y em- 
I pezó á golpearme con una crueldad sin 
I límite. Aquel martirio era horroroso. No 
I me dejó aliento ni para quejarme; estaba 
I medio muerta. Pero {ay Diosl no acaba- 
I ban mis tormentos. Al poco rato depositó 
I sobre nosotros unas materias blancas, btan- 
I das y’ grasicntas (creo que era tocino) y 
I tomando otra vez la cuchilla con que an- 
I tes me hiriera empezó á cortarnos en to- 
I dos sentidos basta que nos hizo picadillo, 
I Acto seguido, á mí y á mis bermanoi 
I de infortunio nos echaron en un grao re> 
I cipieote de metal, de ancha boca por ar- 
I riba y angosta por abajo y en forma de 
I tono (oí al carnicero llamarte embudo) 
I y al encontrar la salida, íbamos deposi. 
I tando nuestras martirizadas encarnaduras 
I en unas fundas de vejiga que luego re» 
I torcían por los dos extremos.
I Asfixiándonos de calor estuvimos col» 
I gadas en un reluciente clavo de metal 
I unas cuantas horas hasta que la mano 

11 brutal del carnicero nos cojió, nos pesó, 
I nos envolvió en un papel y así oprimi-

das fuimos á parar

con ese género de sufrimientos. | —¿Me quieres?... I
— I —Si; muchísimo,—contestó ella. I

Cierto dia del mes de Abril, siguiendo I —Júralo.
Eariqueta sus melancó icas inclinaciones se I —Te lo juro.
hallaba paseando en los jardines interio-1 —Pues prométeme dar un capullo de
res del Retiro. No babia un cristiano por 1 los que tiene el rosal.
todo el contorno: los rumores de una brisa | —Te prometo darte los dos, porque 
fresca y perfumada se percibían suaves, | los estoy cuidando para entregárselos á 
á la vez que los débiles murmullos de I la persona que yo más quiera.
pequeños arroyuelos que serpenteaban por I —Hermosa {cuanto te quiero!
entre las primeras violetas que se levan-1 Arrancó con las llemas de los dedos 
taban airosas, desplegando sus pequeños I un beso á sus lábios y lo arrojó al bal- 
pétalos y derramando suavísima fragancia i con como tanta fuerza como si fuera un 
por todos lados. I objeto muy pesado. ।

Enriqueta, seguida de su aya, pasaba de | —
una alameda á otra sin que su pié bu-1 El mes de Mayo tocaba á su término; 
hiera maltratado ninguna violeta; era tan I ya las fl ores todas habí so abierto sus alas 
pequeño.......  i de colores, y de sus cálices se despren-

Cortaba con sus preciosas manos las | dían perfumes suavísimos.
florecillas y despues de olerías las colo-1 Los dos capullos del rosal de Enri- 
caba, sujetas por un alfiler, entre los plie-1 queta lucían también sus galas y sus pé- 
gues de la chaquetilla del vestido. | talos se iban escapando de entre rugoso

Aquel dia tenia aire de pasionaria, I capullo.
tal era la melanco íi retratada en su aero-I {Qué colores tan bonitos y que dulce 
blante seductor. 1 fragancia tenían los dos capullitosi

£1 pequeño filósofo Daniel babia di-1 Como de costumbre Daniel fué á vi-
rijido sus pasos también por aquellos jar-1 sitar á su amada á la hora ya señalada,
diñes solitarios, pensando en el último I con mas anhelo todavía cuanto que en
párrafo que nauta letüu cu el Crkerlo de I ios oías anceriores habla ubaervado qu» 
Balines, y formulando argumentaciones so- i los capullos se iban abriendo y que ha­
bré aquella materia. I bian de ser para él, seguu la palabra pro-

Como de costumbre llevaba las manos I metida, dulces arras de unos amores que
dentro de los bolsillos del pantalon y la I habím de ser, por su parte, eternos,
vista fija en el suelo. De vez en cuando I Se hallaba á muy pocos pasos de dis­
pronunciaba algunas palabras y como si se | tancia del balcon. Levantó los ojos y 
cncontrára defendiendo alguna teoría en | buscó la mirada de Briqueta, qus se es- 
vn centro científico, sacaba las manos, I taba asomada y con los dos capu los en 
accionaba con fuerza y volvía á iotrodu-1 la mano.
ciclas en los bolsillos del pantalón, dando | Sintió una alegría inmensa, Corrió ha­
de nuevo á su rostro la expresión grave I cía el balcon con las manos alzadas para 
del hombre que medita algo útil y de I recoger los capullos, y en aquel momento, 
gran trascendencia, 1 Enriqueta, inclinada sobre su balaustrada.

Eu uno de tos ángulos que forman los | tiraba suavemente los dos capuUitos, ata- 
paseus se encontraron Eariqueta y Da- I dos con una cinta de seda, á ua jóven 
niel, que caminaban en dirección eocon- I elegante que se hallaba al pié del balcon.

corazón de Daniel unatrada.
Los dos levantaron sus rostros, como 

extrañadas de encontrar algún ser vivien­
te en aquellos lugares desiertos, y si­
guieron sus respectivas sendas.

Cada uno entabló en su interior un 
monólogo, haciendo conjeturas sobre aquel 
encuentro inesperado.

El decía ¿quién será esa?
Ella.—¿Quién será é ?
£*.-La verdad es que es muy bonita.
Ella.—Es muy simpático.
El.—¡Qué melancolía se retrata en su 

sembiante!
Ella.—Parece muy triste ese jóven.
El.—¿Por qué vendrá por estos sitios? 
Ella.—{También es amigo déla soledad! 
El.—-Nada, lo dicho; es muy bonita y 

muy........
Ella.—Me confirmo en que ese hombre 

«s muy agradable.
Estos monólogos platónicos, se fueron 

prolongando por una y otra parte.
Declinaba el dia; doradas nubecillas se 

veían en el horizonte que cada vez toma­
ban tonos más rojos.

Toda la gente que había pasado la 
tarde en ios jardines se retiraban á sus 
viviendas, llevando en las manos peque­
ños ramos de violetas.

Por una de esas casnalidades qus cual­
quiera hubiese dicho estaban preparadas 
de antemano, Enriqueta y Daniel se en­
contraron juntos, á la salida de los jar­
dines, en las gradas de mármol del pa­
seo de las Estátuas.

Los dos se miraron; sus vestidos rozá­
ronse ligeramente y, sin querer, los alien­
tos de uno y de la otra se confundieron.

Si en aquel momento hubieran alum­
brado ios faroles colocados en las escaleras, 
se hubiese observado que las mejillas de 
ambos se colorearon suavemente y que 
ocultaron sus rostros avergonzados.

Porque Daniel también se ruborizó; 
|no tenía el pobrecillo costumbre de mirar 
á las mujeres!...

Aquella noche Bálroes durmió el sue­
ño de los justos encima de la mesa de 
Daniel, mientras este no dejó de pensar 
un momento en Eoriqu ta.

La pudorosa Enriqueta se encontraba 
mós macilenta y más triste aquella no­
che, tanto que dejó de ir el concierto 
que se celebraba en el salón Romero y 
prefirió acosté*rae, y allí, entre las blan­
cas sábanas de batista, acurrucadita en ei 
blando lecho, pensaba con mayor insis­
tencia en aquel hombre que le había pa» 
recido una vision agradable y dulce,

No h&bí^n dado las ocho, cuando Da- 
mal se hallaba apostado frente á la mo­
rada de Enriqueta, mirando á burtadílla- 
hácia sus balcones,

En uno de ellos y á través de las va» 
l^rosaa cortinas que cubtían los cristales 
>> deíUcah» la situad ds Uss roapr.

Hasó por el
oleada de sangre que estuvo á punto de 
hacerle perder el sentido.

Bien pronto se reanimó: y exclamó 
con expresión sarcástica.

—Loco de mí!..* y be dejado á Bál- 
mes por una mujer.

Josa M. DEL Castillo.

HISTORIA DE DHA SALCHICHA
CONTADA POR ELLA MISMA.

y

fuese más que fórmu’a enigmática de una 
declaración amorosa. Todo esto aliviaba 
las angustias del planton, y lo demás se 
llevaba con paciencia esperando la órden 
del dia. Pero á nuestro Presidente le dió 
la mala idea, sugerida sin duda por al­
gún espíritu maligQo, de meter el embu­
chado de una enmienda pendiente, con 
cuya discusión creÍ4 despachar en breve 
tiempo el artículo último de la ley de 
Jurisdicciones Administrativas. Total, que 
la discusión se enzarzó cuando menos se 
creía, y he aquí, mi buen Equis, que 
entre^ la general consternación se levanta, 
decidido á explicar iu actitud en aquel 
asunto, un orador de los que hablan á 
cántaros, excelente persona por otra parte, 
pero que tiene la desgracia de no acer­
tar á exponer la cosa más sencilla sin 
consumir un par de boritas, más bien 
más que menos. Bien examinado todo lo
que mi hombre dijo, era de lo que no 
le interesa á nadie. Que si en 1870 opinó 
ó dejó de opinar esto ó
al poner su firma en la 
lo hizo simplemente por 
tura, con todo lo demás 
y aquello de *si se me

aquello; que si, 
proposición tal, 
autorizar la lee* 
que es de c^joo,
permite recordar 

lo que tuve el honor de exponer ante el 
Congreso en la tarde de ayer, me será 
fácil demostrar que al poner de manifies­
to en la tarde de hoy las deficiencias del

al cesto de una co-

querido Equis, la delicadeza me inspira 
el propósito de evitar su compañía, y 
te aseguro que he podido cumplirlo, de- 
jando de ir repetidas noches á su palco 
y á su casa. Pero el d-mooio, que «o 
todo se mete, ha hecho sin duda jura­
mento de impedir los virtuosos planes de 
tu amigo; el demonio, ¡asómbrate! toma 
la figura de mi buen padrino para per­
seguirme y llevarse mi alma, pues Cis­
neros me obliga almorzar con é! casi 
todos los dias, y su bija ha dado en 
la ñor de ir también, y allí me vuelve 
loco con su cháchara, sus monerías, su 
amabilidad y demás seducciones. De modo 
que el terréno que gano de noche ale­
jándome de la montaña, lo pierdo por el 
dia viendo venir la montaña hácia mí y 
no me vale huir del abismo, porque se 
me pone delante cuando menos lo pien­
so. De todo lo cual deduzco que... Vete 
al diabl -, que no tengo ganas de hacer 
deducciones ni de continuar esta des- 
labazada epístola. Estoy fatigado y de 
malísimo humor. ¿Te sabe á poco esta? 
¿Te deja á media miel? Pues fastidíate.

proyecto que se discute, no dije nada, 
no expuse nada, no expresé nada, ni de 
cerca ni de lejos, que no estuviese en 
perfecto acuerdo, en perfecta consonancia, 
en perfecta^ conformidad con lo que salió 
de mis lábios en la tarde de anteayer,* 

Pasó una hora, dos horas, dos horas 
y media, y la salmodia no tenía fin. Las 
toses y murmullos parecía que le anima­
ban cual si fuesen aplausos, y su voz 
sin rnatices, caía sobre el cerebro del au­
ditorio como lluvia menuda y persistente 
sobre un techo de cristales. A ratos mo-

ciñera, sobre un monton de patatas, y 
oprimidas por el peso de un pollo tísico 
que iba camino del asador: llegamos á una 
casa donde con los demás efectos de la 
compra fuimos depositados sobre una mesa 
de pino. Advertí que cuando el carnicero 
nos pesaba, la operación fué rápida y 
que el pulgar de la mano derecha no de­
jaba vencerse la balanza de nuestro lado 
(robo en el peso se llama esta figura); 
al poco rato de estar allí tendidas, aquella 
mujer, que por ser mujer debía haber sido 
caritativa, nos sacudió con rqdeza y con 
un alfiler empezó á martirizarnos dándo­
nos pinchazos á diestro y siniestro; ense­
guida nos colocó con sumo cuidado en 
una sartén con aceite hirviendo y juz­
guen VV. cual no sería el tormento que 
sufriríamos al considerar que el hirviente 
líquido se introducía en el interior de la 
vtjiga, que antes nos cubría, por aquellos 
agujeros que nos hizo el alfiler de mar­
ras. Yo me quedé frita,

Creí que mis infortunios terminarían 
allí, pero me engañé miserablemente. Con

I grao lujo de peregil, rodajitas de limon y 
chuletas de ternera, fuimos artísticamente 
colocadas en una fuente plana de rica va­
jilla y trasladadas á un elegante comedor 
de roble tallado, por un moceton de luen­
gas patillas negras. Allí, fué puesta la 
fuente al lado izquierdo de una niña de

I pálido rostro, ojos acules y pelo color del 
oro que con gran delicadeza me trasportó

I de la fuente á su plato,
I —Ya estoy salvada—me dije—esta niña 
I de rostro tan hermoso y de mirar tan puro 
I debe abrigar en su pecho sentimientos.,,.,, 
I No terminé, la picazón de las cuatro 
I puntas del tenedor y el cbiriido que al 
I cortarme produjo el cuchillo en el plato, 
I heló la voz en mi garganta.
I Rápidamentó fui trasladada del tenedor 
I á la boca de la hermosa y allí sus dien» 
I tes blancos como bojitas de margarita, me 
I masticaron con furor, me destrozaron, y por 
I un movimiento rápido me hizo pasar al es- 
I tómago de la bella. El color de aquel sitio 
I y el olor á Jerez de que estaba inunda- 
I do aquel antro, exteríormeute tan delica- 
I do, me ahogaba y casi perdí el sentido. 
I Acabó de hacérmelo perder una fuerte du- 
I cha de Valdepeñas.
I ¿Quién hubiera dicho que aquella poé- 
I tica niña fuese tan cruel y que su estómago 
I fuese el de un aguador?
I Oí unas cuantas conversaciones un

A la Señora Doña C. P--P. L.
*Válieote* había sido el alazan tostado 

más idem que perteneciente á las cuadras 
del conde de X”' había lucido su gallardía, 
su cuello elegante, sus finos corvejones y lo 
bien recortado de sus lomos, en el Hi­
pódromo de Madrid. Más tarde fué el 
asombro de los caballistas concurrentes asi­
duos á la Castellana, después pasó á ser 
propiedad de un regimiento de artillería 
montada, y por último fué vendido de des­
echo á üii chalan contratista de ganado 
de la plaza de toros, donde uno de es­
tos, le hizo exhalar ei último suspiro.

Yo y mi familia nos alejábamos en 
uno de sus costillares por donde la Par­
ca impía en forma de un berrendo cor;* 
ni-abierto me dejó huérfana de padre y 
madre. {Qué horror! Parece que aún sien­
to sobre mí la sangre de rois pobres pa­
dres, la horrorosa agonía de R)i padre, y 
los ú timos cariñosos consejos de mi madre.

Quedé sola en el interior de *Valiente* 
que estaba tendido en la plaza en un 
gran charco de sangre. £> bullicio de la 
gente y los ruidos de la música del Hos­
picio parecían alegrarse de aquel bárbaro 
espectáculo, sin sospechar^siquiera el dra­
ma horroroso que tan triste desenlace ha­
bía tenido en el interior de aquel flicucho 
caballejo.

Aún estaba yo como loca por mi des­
gracia cuando vino á sobresaltarme un rui. 
do de cascabeles. Pasaron un lazo cor­
redizo al pobre ex Valiente; sonó un ¡Ubé!, 
vados tratbzos y empecé á dar tumbos 
por aquella arena que había sido la tum­
ba de mis afecciones más queridas.

Luego que salimos de la plaza nos 
metieron en un carro y echamos á andar 
camino adelante, sufriendo el traqueteo 
que nos prodscía la mal cuidada carcttera.

Llegamos á una casa, allí nos echa» 
roo sobre las duras losas Óe un pátio frió 
y sucio y así pasé la noche entera de 
aquel desgraciado dta.

{Cuanto lloré y roe desesperé pensando 
en aquellos seres queridos, perdidos para 
siempre! ¿Qué sería de mí sin ellos?.,*.,, 

A la mañana siguiente de aquella ño­
cha, apenas los fulgores de la nueva au-

aguántate, y revienta?

antis ÀfflÀLDzis
EL SACORIO

menos que Rosalía, la bija del tío Justo.
Ei primer disparo que lanzó al aire 

un escopetero les hizo comprender lo que 
ocurría y puso sobre ascuas al pueblo.

Vino inmediatamente el tirarse de las 
camas la gente dentro de cada casa, el 
asomar la gaita por rejas y ventanas, y 
el registrar con los ojos la calle.

A ella salieron con prontitud nunca 
vista comadres dándole á la lengua y 
acompañando la acción á la palabra, vie­
jas con la sarta de chismes en la boca, 
mozuelas que deploraban no ser ellas las 
sacadas y se mordían los lábios de en­
vidia, y una algazara de chiquillos, que 
pya toda fiesta parece que brotan de las 
piedras.

Un mozo dió el gritó sacramental de 
*iSacorio, la h ja del tío Justo, la bija del 
tío Justo y Birnardol* y todo el pueblo 
en masa, grandes, chicos, jóvenes, vie­
jos, retozaban y brincaban de júbilo ante 
aquella voz, que en los pueblos no sig­
nifica más que *{alegríal*

Despertó el padre de la novia tirán» 
dose como una fiera del lecho, y vió que 
su bija había volado del nido. Buscó, 
llamó, voceó por toda la casa como si 
fuera cada poro de su cuerpo una boca; 
afianzó una escopeta con ambas roanos, 
y salió resuelto á matar.

I Una chusma horrible acogió con una 
I inmensa carcajada el apercibimiento del 
I indignado padre: á ella se mezclabao

de 
con

lestaba como el ruido del andar isócrono 
de un reloj de pared, cuando luchamos 
con el insómnio, dando vueltas en la cama; 
á ratos me hacír el efecto de uno de 
esos cantorrios con que las nodrizas duer­
men á los niños. Los bancos rojos se 
despoblaban, como país empobrecido por 
las malas cosechas, en ei cual se propaga 
la fiebre de la emigración de un modo 
alarmante. La gente se iba á fumar y á 
mormurar á los pasillos ó á la cantina, y 
en el salon no quedaban sino unos cuan­
tos amigos del orador, y los que se en­
tretenían ttmándose con las señoras de 
arriba.

Estas pobrecitas mártires de la curio­
sidad me infundian tanta lástima, que subí 
á consolarlas. Observé en todos y cada 
uno de ios rostros la consternación y el 
desaliento. Charlaban criticando acerba­
mente el régimen, y poniendo de oro y 
azul al presidente, por haber alterado los 
números del programa, echando aquella 
murga insufrible antes del gran quinteto 
clásico que esperaban oir y gozar. Les 
llevé dulces y caramelos, y les di espe­
ranza de que pronto concluiría la terrible 
lata que aquel buen patricio nos estaba 
dando á todos. Sí, buenas trazas tiene 
de acabar-ame dijo mi prima.—-Ahora ha 
dicho que esto es grave, gravísimo, y que 
se^ ha traido ios datos para probarlo 
Mira, mira ei rimero de papeles qus 
tiene en ei banco. ¿Ves? se prepara á 
leernos media docena de Gacetas,"

Pasó todavía una hora más, una de 
esas horas negras, tediosas, que se esti­
ran languideciendo, y ai desperezarse jun* 
tan la cabeza con la cola, imitando el 
emblema de la eternidad, y entonces el 
orador dijo; Voy â concluir, señores,,. Las 
tribunas le hicieron unav ovocion; y el 
muy tunante, ¿creerás que lo agradeció? 
En vez de abreviar el epílogo, lo alargó 
media hora más, regalándonos, por vía de
resumen, una nueva paráfrasis de lo que 
ya había dicho. Las cinco y media serian 
cuando la mesa decidió que el debate gor­
do Be quedára para el lúaes siguiente. 
Subí^ á comunicar la noticia á las pobres 
mártires, medio muertas ya de calor, es­
trechez é inmovilidad. Algunas no tenían 
ni fuerzas para levantarse, otras estaban 
en pié para salir, y todas maldecían las 
yurisdtceiones administrativas y al perro 
que las inventó. Augusta salió con jaqueca 
y cuando la bajaba del brazo, roe dijo 
que no volvería á la tribuna hasta que 
yo no hablase.

Creo que lloverá bastante de aquí á 
ese dia, porque me siento sin ninguna 
aptitud para la oratoria, y cuando me fi­
guro que tengo que hablar y que me le­
vanto y empiezo, me parece que el pavor 
me ba de suspender las ideas y parali­
zarme la lengua. El afan de Augusta por 
que yo hable es ya verdadera maní», y 
siempre que roe coge á tiro, me vuelve 
loco. Anoche roe dijo que si no roe ar­
ranco pronto, hasta me negará el saludo, 
y que todos mis progresos en el arte de 
k cortesanía no valen nada si no suelto 
el úitimo pelo de lugareño lanzándome á 
usar de la palabra en público. Y puesto

T A XTTm a P”® ®“*’^® ^®
-LlXX 1JN CjCjIjr ni IT A I misterios, según lo convenido, te diré sin 

Nueva novela or Prbbr Ga. no» I i"® P"”’ “®
MUEVA NOVELA DE PEREZ Galdos I y siento hacia ella una inclina, 

el 4®® *”® ba ocasionado no pocas ho- 
.hí.'ÍÁiaÍ w/ n t . . tas de tristes.. No h.bfa querido co.tír-

1. ? A ‘7«'“'“»®* 9»® telo, esperando que pasase esto, que me
S”""' •«» indisposición del alma

oove¿"de G.wT'’ ’®">®Í®“‘® < ®l «'d'®
novel, de Galdó,: encuentro

*Ayer estuvo Augusta en la tribuna I sorprendido con invencible tendencia á 
del Çoogreso. Fué con las de Trujillo, | pensar en ella, á figurármela delante de 
la marquesa de Mpute Cármenes y otras | roí, á recordar sus gestos y palabras y á 
damas i ustres. For cíerjto que Jas infeli-1 suponer y anticiparme las que me ba de 
ces^ pasaron una tarde cruel, prensadas, es-1 decir la primera v?? que nos veamos. Al 
troj;í?«. Y lo que es peor, aburridas, como ' • '
quien va á un baile y se encuentra en 
un duelo» Desde los escaños, varios ami-

poco ukokittg entre la niña y un comen­
sal que estaba á su derecha, y aunque 
parezca mentira, apesar de mis pasados 
sufrimientos, edi me quedaron brios para 
ruborizarme de lo que oí.

Allí estoy (en el estómago de la bella) 
esperando el fio de mis tormentos.

¿Cuál será el final que me estará ti» 
servatio P

/Chi lo sál
Selva,

gos y yo las mirábamos con piedad, de­
plorando no poder dar á los debates un 
carácter divertido y sainetesco para ali­
viar la tristísima situación de aquellas 
desgraciadas. Nosotros, al menos, podía­
mos confortar nuestros decaídos espíritus 
contemplando aquella batería de mujeres, 
entre las cuales las había muy gua­
pas. Pero ellas ¿qué iban ganando con 
mirar calvas, presenciar una votación, el 
barullo de los que entran y salen, y el 
acto de encender el gas? Figúrate que 
fueron á oír á Castelar. á Cánovas y á 
todas las primeras partes, atraídas por el 
cartel parlamentario de aquel dia, publi­
cado en los periódicos de la mañana. 
Como habían madrugado por coger la de­
lantera, al abrirse la sesión, á las dos 
y cuarto, ya estaban las pobrecíllas medio 
tritas.

La parte de la sesión destinada á
preguntas, las entretuvo un poco y aun 
las hizo reir, porque tuvimos discurso de 
chascarrillos. Hombre hubo además, que 
al hacer su preguotita, parecía que la 
brindaba á las señoras de la tribuna, mi*

_ , . diálogos desgarrados y cbanzonetas iIq
Con el pecho anhelante, y tratando I decoro.
abogar los ruidos que iba produciendo i —¿Has visto qué lattce?
el vestido, descorrió Rosalía la puerta —Naide había poio decir *yo ví esto.* 

del corral y quedó sobrecogida de emo» I —¡Qué callao lo tenían!
cion* En un ángulo de la tapia se veía —Pa que nOs fiemos del agua maúla, 
medio escondida la puerta que daba al I —La mosquita muerta, {digo!
campo, por la cual habría de escapar. —Si ya no pue una fiarse de naide»

Detrás de ella la aguardaban, de an» —Pus cuando se ba cásao con Uñ 
temano convenidos, una lucida cabalgata | probe.** 
de mozos, el juez del pueblo que había i —¿Qué?
de testificar el robo de la novia, la roa- — Qae quizás vaya a’go por adelantad 
drina, con todas sus randas y abalorios, I del casamiento, digo yo.
á las ancas del caballo que guiaba el pa- —To pue ser mira.
drino, y Bernardo, el cual á la legua I Los diálogos se descomponían tros» 
delataba ser, en union de la prófuga, el cientas veces y otras tantas volvían á 
protagonista de la fiesta, pues olía á no- formar su cadena.
vio desde la bota*, sembrada de arabescos y La cabalgata cruzó como un tropel fan. 
torzales hasta la felpa del sombrero, y tástico algunas calles del pueblo, atravesó
dejaba ver en su regocijada persona pao- además varias callejas y salió por la puer-
talon lleno de colmenares de plata, faja ta del Calvario hacia el campo.
que le dada siete vueltas á la cintura, A aquel ruido inmenso, los trabaja-
justillo con unas motas de azul y otras dores que en los distantes cortijos dor-
de rojo, que componían un casado ale-1 mím á la cabeza de los toldos, los ar» 
gre, y la camisa más llena de pespun- fieros que velaban teniendo las apacen- 
tes, calados y ojetes que se vió en pre- tadoras bestias & prao, los pastores que 
tendiente enamorado. I descansaban bajo los corbertizos, y todo

Abrió Rosaiía en un definitivo arran- mozo, y todo cortijero, aplicaron el oido 
que las hojas de la puerta, y pudo ver á á la distancia y escucharon claro y dis­
favor de la claridad de la noche un tro- tinto el ruido de la fiesta.

y caballos. I —*{Sacorio, .Sacoriol*—resonaba en to-
Fué la primera manifestación de su I do el contorno como una voz inmensa do 

virtud apellidar á la justicia, puesto que júbilo, y el estruendo crecía, los gritos 
ya estaba fuera del lindero del hogar; y cabalgaban en el viento despertando los
cuando llevó á su conciencia la persuasion ecos de los peñascos y el tropel de es»
de que estaba custodiada por la ley, con I copeteros ponía furioso redoblante á aque» 
frases de mucho comedimiento y un in- {{a imponente sinfonía.
comparable modo de respeto, saludó á los I La cabalgata vació por fin en la dll»
que de aquel modo desplegaban rumbo y tancia, formando alegre graneado, sus 
gallardía en su obsequio, y se dejó co- armas; dió á ios nóvios los últimos vivas 
ger en brazos por el padrino, que alzán-1 que llegaron atenuados y débiles como 
dola dos varas del suelo, la sentó á las I ¡as voces que oímos en ios sueños y 
ancas del caballo que montaba el felicí- todavía allá detrás ds los valles y de’las 
simo Bernardo. , J lomas, se vió un nuevo disparo que dejó

—¡Bieoafartunao yo, R jsalii!—deslizó i rota la sombra por una viva herida de luz 
en el oido de la mujer el mozuelo, sin- Uo zumbón, á quien había sabido á 
tiendo que ella le rodeaba la cintura con poco la fiesta, canturrió cuando el padre 
un medio abrazo por una inevitable exi- de la nóvia volvía rabiando á su casa 
geoda de la postura. con las balas dentro de la escopeta.

El sacorio se realizaba hasta aquel mo- No hay tren, caballo ni viento 
mento de un modo admirable. Quien haya para el amor que se escapa,
asistido á esta costumbre clásica; quien I ni su carrera se vence ’
haya visto esta fiesta típica del amor en I con el correr de una bala,
una serena noche de estío, cuando la vida I „ *
rebosa en ios cortijos y están llenos los I bALVADOR Rueda.
campos de gente; quien haya formado en 
la cabalgata espléndida donde cada esco­
petero va á lomos de andaluz caballo

tiempo, nace en mí espíritu u:
admiración irrtfl xiva hácia ella, y ipe I monturas de los uc^ás mozos; por 
sorprendo á mí mismo en la tarea ideal ' ' ' '
de adornarla coa las más excelentes cua­
lidades que jamás embellecieron á criatura 
alguna. De aquí nace mi mayor pena, pues 
precisamente tas cualidades que le atri­
buyo ponen una barrera moral entre ella 
y yo. Para imaginar que esta aspiración 
mía, incierta y tímida, pueda satisfacerse 
alguna vez, tengo que destruir mi propia 
obra, y exonerar á la señora de mis pen­
samientos, quitándole aquellas mismas per­
fecciones que le supuse. Aquí tienes la 
brega que traigo en mi mente estos dias, 
y que viene á ser como una enfermedad 
que me ha cogido de súbito.

Apuesto á que te reirás de mí al 
leerme, pues no caen bien, en hombres 
de nuestra edad descreída, et misticismo 
amoroso de un Petrarca, ni la fiebre de 
un Werther, No, todavía disto mucho de
Ilegal á tales extremos. Lo que te cuen­
to no tiene valor más que como presa­
gio, También te dité que se roe ha ocur­
rido visitarla lo menos posible, huir de su 
trato, apartar de mis ojos su hermosura 
y gracia incomparables, su donaire y su­
prema elegancia.,» Sí, no te rías. Te

rándoUt, como si la defensa del Ayun- ve« haciendo garatusas y dudando de es-
Umientt no .Valderedilea da Abajo se ||9 |9oradai diipoiiçlonai mias. Pues if.
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echando de sí rumbos y donaires; quien 
haya presenciado el despertar ansioso del 
pueblo cuando salen á la calle viejas y 
mozas á comentar el escandaloso suceso; 
quien haya escuchado los gritos, las vo» ■ 
ces, ei estruendo de cascos en las piedras, I congreso internacional de ciencias 
los infinitos ladridos de los perros que I tipográficas se ha celebrado en París en 
echan las gargantas á vuelo, y el tumulto I ®' anfiteatro del Colegio de Francia, bajo 
que se produce en la comarca, podrá for-P® presidencia de Mr. Oppert, miembro 
marse idea del arrebatador aspecto del 1 Instituto, y con asistencia de Mres, 
cuadro y de la confusion que reina en I y Eloffe, vicepresidentes, y de
sus figuras. I ^i'* Pr^t» presidente de la sociedad ame»

No faltaba un tilde á la *¡ndumenta- ^®. Francia, y secretario general 
ria* de cada bestia de las que componían i ^® Sociedad de Etnografía de París, 
la cabalgata. I Fn ausencia de Mr. Franck, miembro

Lucía soberbio apare/o-redondo el brio-1 Instituto, inscrito en primer término 
30 caballo de Bernardo; y sobre el lomo I P®rn el uso de la palabra, el presidente 
reluciente, de pelo tan negro como la i concedió al Dr. Leitner (de Laho- 
sombra, hacía su oficio un elegante su- I disertó sobre los idiomas y
dador que sujetaba finísimo albardon mo» I dialectos del Dardistam y del Penjab, y 
linero; descansaban sobre éste una anea I P^*^®ipalroente de los pueblos de Hunza* 
trasera y otra delantera con profusas cai-1 El doctor Leitner dió explicaciones et» 
das que rozaban la piel del animal; tres I “og’^áficas sobre los usos y costumbres 
ropones con aguacero de sedas á las bao-1 pueblos en la India que ha visi» 
das completaban la artística carona, y en-1extendiéndose en consideraciones so» 
cima de ésta abrirse una enjalma con ata- i ^f® objetos que usan para la vida or< 
jarre bordado de estambres y rosas de I Y presentando trabajos de los da» 
colores; pendía del ancho y majestuoso I podido reunir durante sus
pecho un pleital magnífico, del que chor- i á aquellos países.
reaban pájaros bordados y sedas esplén-1 .Uppert pronunció un discurso 80*
didas; enseñ iba un mandil con cabezal su I ^.^® importancia de la etnografía, cien-
oleada de flores alternadas con lazos y I cia naciente, que se ocupa del movimien- 
arabescos; y ciñendo la sobre-enjalma, I intelectual de los grupos humanos es- 
comparable á una profusa carga de rosas, | V oonsH^^Ugg gg socisda¿j
de la que salí» el blando y cómodo cüjon 
de las ancas, oprimía la cincha el recio 
vientre del bruto, qué, con escarceos gen­
tiles, hacía ondular los lazos del bocado 
y de la arrogante curva del cuello, y sobre 
tas nalgas, anchas y airosas, mostraba el 
atacóla de seda, del cual caíi un raudal 
de borlas de tonos vivos y brillantes.

Al tenor de la de Bernardo eran las

Al Congreso han sido presentadas lál 
siguientes conclusiones:

uúñue
quiera no se vía más que largas caídas 
de sedas, atajarres bordados, mantas de
una riqueza suma y bellos adornos y pri. 
mores.

Arrancó el primero de todos el pa­
drino, y su caballo levantó una explosion 
de ctipas de lumbre de las piedras, y 
dió la señal de movimiento al peloton con­
fuso de las bestias.

Unos ginetes enterrando las manos en 
las crines para afianzarse en la postura, 
otros ciñendo en forma de paréatesis las 
piernas á ambos lados del bruto, éstos 
inclinados hacia delante como se inclina 
el /oehey en la carrera, y todos revueltos 
y confundidos azotaron el camino que 
huía á lo largo de la tapia del corral, y 
desembocaron en la plaza con eminente 
sorpresa de las personas que ya se reti­
raban á sus hogares.

Lo primero que llamó la atención de los 
transeúntes fué aquel número de caballos 
rafa ves visto en el pueblo; después, que 
los montaran, ataviados á todo trapo, los 
motos que tenían más trata de pudientes 
en el pueblo; por último, les llevó al más 
alto límite del asombro ver que conducían 
dos mujeres á las ancas, una la esposa 

ifie un cacique del pueblo, y otra Bada

l .a Enviar una misión especial al Ásla 
Menor para el estudio de la cuestión de 
los Hititas,

2 .a Creación en Paris de una Escuela 
de etnografía y de una cátedra de lengua 
vasca.

3'^ Reunion de un Congreso en 1893 
? cB 1891 para el estudio de las cues­
tiones bú licas, y publicación de las inves­
tigaciones que se hagan relativas á los 
misterios del Eleusis.

4 a Necesidad de establecer sobre 
nuevas bases la difusión de la civilización 
europea en la India, teniendo muy pre­
sente los idiomas, usos y géneros de vida 
de los pueblos del Indostan para armo» 
oizarlos en todo lo posible con la moderna 
civilización de los pueblos europeos.

5 a Llamar la atención del Gobierno 
francés sobre la cuestión de la despobla» 
ciori de Francia, que tanto interesa á la 
nación francesa.

Por invitación de Mr. B jtocouleceo, 
delegado rumano de la sociedad de etno»
grafía de Bucharest, se acordó qui la 
próxima reunion del Congreso interna* 
cional de ciencias etnográficas se verifi»! 
que en Bucharest el próximo año de 189 * 
coincidiendo con la fecha de la iaaugura* 
cioB del primer establecimiento de ente* 
ñama superior, el Ateneo rumano dt 
Bucharest y ba enviado á squsl Gobierna 
la expresión de su reconocimiento y d| 
su gratitud.

- -------------------- - , f, I-,,-., .cr.ia—

Imp, LA OCEANIA ESFANoLAj
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Hasta ahora es la mejor maquina que se ofrece 

¡¡¡IL PUBLICO!!!
VENTAJAS DE ELLA.

SV TWSIOW9 mas perfecta.
SV ACïVJA, es mas corta y fácil colocarla.

SV PVWTADA, es mas ajustada que por minuto da 1300.
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LA COMPAÑIA FABRIL SINGER
_____ Escolta 9—Manila. Iloilo—Calle Real. "*

300 BtSLlOTECA DE LÁ OCEANIA ESPaSOLA. 

verdaderamente. Uao de los compañeros de 
Vd., señor, es, tengo entendido, un *geotle- 
man* que ha escrito algunos poemas de grao 
belleza.

—Mi compañero mister Snodgrass, literato 
de gusto exquisito, sobre todo para la poesía, 

—Como la señora de Cazaleones, señor. 
Adora, la poesía, señor; se vuelve loca. Pue. 
de decirse que toda su alma y todo su espí* 
ritu están saturados de poesía. También ha 
producido algunas composiciones poéticas, señor. 
Quizás haya Vd, leído su oda *A una rana 
espirante.*

—No señor.
—Pues es raro. Produjo sensación inmensa. 

La primera vez apareció en el *Almacen de 
Señoras* y estaba firmada con una C y nue­
ve estrellas. Comenzaba así:

*¿Puedo verte ensangrentada y jadeante,— 
sin suspirar?—¿Puedo encontrarte moribunda 
sobre una roca, espirante,—sin llorar?* 

—{EocantadorI—exclamó Mr. Pickwick.
—Bellísimo—dijo el hombre grave.—¡Qué 

sencillez! ¡Qué expresión!
—Sublime.
—La estrofa siguiente es más hermosa 

aún. ¿Quiere Vd. que se le recite?
—Si me hace Vd. el obsequio.
—Allá vá,—continuó el hombre grave con 

Uno más grave todavía:
*Díme si los demonios con su voz chillona,—> 

en figura de piliuelos—lejos de la charca te 
ban lanzado errante,—como perros, rana espi­
rante.*

—Lindamente expresado—dijo Mr, Pickwick, 
•—Es un diamante, señor, Pero ya oirá

àvIntUras de pickWick, ¿oí

Vd. á la señora de Cazaleones recitar esta oda. 
Solo *eUa* puede darla expresión y color 
propios. Mañana, señor, la recitará en traje 
propio.i

—¡En traje propio!
—En figura de Minerva..... verdad, que me 

olvidaba..,., es un almuerzo de trajes.
—¡Eh! pero..... ¡oh! pero—exclamó mister 

Pickwick echando una ojeada sobre su per­
sona.—¡Yo no puedo trasfigurarme!

—¿Por qué no, señor? ¿Por qué no? Salo­
mon Lucas, el judío, en la calle Mayor tiene 
más de mi! trajes de fantasía. Vea Vd., señor, 
cuántos caractères convenientes puede Vd. es­
coger; Platon, Zenon, Epicuro, Pitágoras, todos 
fundadores de clubs y escuelas, como Vd.

'—Lo sé; pero como no puedo comp&rarme 
á aquellos grandes hombres, no puedo permi­
tirme el llevar su traje.

El hombre grave meditó profundamente al­
gunos minutos, y dijo enseguida:

—Refidxionando bien, señor, yo no sé si 
la de Cazaleones no quería precisamente pre­
sentar á sus huéspedes una persona de tanta 
celebridad como Vd., en el traje que le es 
habitual mejor que con un disfráz extraño. Bajo 
mi responsabilidad creo poder prometer á us­
ted en nombre de la señora de Cazaleones 
que ella hará una excepción en favor de usted. 
Sí, señor, creo poder permitirme esta promesa.

-En ese caso—respondió Mr. Pickwick — 
tendré mucho gusto en aceptar su invitación.

—Pero estoy robándole á Vd. el tiempo, 
señor,—dijo súbitamente el hombre grave con 
acento de convicción profunda.—Conozco, se­
ñor, el valor del tiempo, sobre todo para Vd.,

¿04 BIBLiOÏEÙA De la OCEANIA ESPADOLA.

—Lo repito.
—E impertinente.
—Es verdad.
Hubo un momento de silencio espantoso.
—Mi devoción á su persona de Vd,, se­

ñor-replicó mister Tupman hablando con voz 
temblorosa de emoción y levantando al mismo 
tiempo los brazos,—mi devoción á su persona 
de usted es grande, muy grande; pero es pre­
ciso que yo tome de esa misma persona ven­
ganza ejemplar y sumaria.

—Atrévase Vd., señor,—replicó mister Pick­
wick,

Estimulado por la naturaleza excitante de 
este diálogo, el hombre inmortal tomó inme­
diatamente una actitud de paralítico, persuadido 
sin duda alguna, como lo supusieron los tes­
tigos de aquella escena, que aquella era po­
sición defensiva.

Felizmente mister Snodgrass se precipitó 
entre los dos combatientes con inminente pe­
ligro de recibir en los temporales un puñetazo 
de cada uno.

—¡Cómo!—exclamó recobrando de repente 
el don de la palabra que el exceso del espan­
to le había sofocado hasta aquel momento.—¡Có- 
mol ¡Mister Pickwick, Vd., sobre quien están 
fijos los ojos del universo entero; mister Tup­
man, Vd., el iluminado como todos nosotros por 
los resplandores divinos de su nombre! ¡Qué 
vergüenza, señares! ¡qué vergüenza!

Lo mismo que las huellas en el plomo ceden 
á la dulce presión de la mano, lo mismo las 
arrugas impresas por la cólera pasajera en la 
frente lisa y espaciosa de mister Pickwick, se 
borraron gradualmente durante el discurso de

ÁVBNtÜRAS DE ^iCK^^lCk

Capitulo xv.

En el cual se encuentra un retrato 
fiel de dos personas distinguidas, 
y una descripción exacta de un 
gran almuerzo, que se verificó en 
la casa—£n el referido almuerzo 
nos encontraremos con un antiguo 
conocido y en el comienzo de otro 

capítulo.

La conciencia de Mr. Pickwick le repró^ 
chaba de haberse olvidado de sus amigos del 
*Pavo de Plata,* y en la mañana del tercer 
dia siguiente á la elección iba á salir á visi­
tarles, cuando su fidelísimo criado puso en sus 
manos una tarjeta que decía en letras góticas: 

SEÑORA DE CAZALEONES.

LA CAVERNA.
Eatanswtlli

—Esta persona espera—dijo Sam.
38
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trovador. Se colocó detrás del coche de mis­
ter Pott; el cual carruaje se había detenido 
á la puerta de mister Pott; abrióse aquella 
puejta, y entre los gritos de la multitud apa­
reció el grao periodista, engalanado como un 
oficial de justicia ruso, y teniendo en la mano 
un terrible knout ( átigo), símbolo elegante del 
espantoso poder que poseía la •Gaceta de 
Eatanswill* y de las flagelaciones horrorosas 
que propinaba á los políticos que incurrían 
en su desagrado.

"•¡Bravo!—exclamaron mister Tupman y 
roister Snodgrass, al ver aquella alegoría an­
dando.

—¡Bravo!—repitió la voz de mister Picwk- 
wick,

¡Mister Pott! ¡Oh! ¡Eh! 
¡Ah! ¡Mister Pottl—aulló la multitud 

Mientra, el pueblo saludaba así,' el editor 
montaba en el carruaje, corriendo con una es- 

dignidad graciosa, que era suficien. 
te testimonio de que conocía su poder y sa- 
bía ej roerlo. y m

Despues de él se vió salir de la casa á 
mistress Pott, que se hubiera parecido mucho 
‘ “° La acoro, 
pafitba roister Winkle, el cual, con trajecillo 
tojo, necesariamente se habría hecho pasar rior 
ün ÿ “•’”»••• «<’ temejinte á 
Un tactor de Lóndres. *

Pickwick, v fué

como los demás, probablemente porque los nan. 
talones y los botines que llevaba tenían el as* 
^ecto de prendas de la antigüedad.

bof des coches le dirigieron juntos I la
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morada de la señora de Cazaleones: en el car­
ruaje de mister Pickwick iba también en el 
pescante Sam Weller, para ayudar en el ser­
vicio.

Todos los individuos, hombres y mujeres, 
muchachos y muchachas, jóvenes y viejos, que 
se habían reunido para ver á nuestros amigos 
con sus trajes, se pasmaron de delicia cuando 
vieron á mister Pickwick dando el brazo de 
un lado al bandido, y del otro al trovador; 
pero cuando mister Tupman, para hacer su 
entrada en carácter, se esforzó por colocarse 
en la cabeza el sombrero puntiagudo, se levan­
taron tales y tantos gritos tumultuosos, como 
jamás se habían oido antes en ocasión alguna.

Loa inmensos y suntuosos preparativos de 
la fiesta justificaban completamente las proféti- 
cas alabanzas de Pott, de que *sobrepujaría las 
maravillosas fábulas de Las mil y una noches* 
y por lo tanto contradecían á la vez las insi­
nuaciones pérfidas del venenoso •Indepen­
diente.*

£1 jardin, que era estensísimo, estaba He- 
DO de gente. Jamás habíise visto tal con­
junto de belleza, de elegancia y de talento, 
La jóveo lady *encargada* de la sección 
poética en la *Gaceta EatanswiH,* se había 
vestido, ó mejor dicho desnudado, hasta que- 
dar en traje de Odalisca. Se apoyaba en el 
brazo del jóveo que *bacíi* la crítica y que 
llevaba con bastante soltura un uniforme de 
^'feld-mariscal* del imperio, menos las botas.

Había no verdadero ejército de géoios del 
mismo empuje, y el más eglgeote, con tal de 
ser razonable, hubiera considerado suficiente 
al honor de ‘ “ allí con ellos; pera
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mó con frivolidad la reñora de Cazaleones daii- 
do con el abanico en el brazo del editor. (¡Mi­
nerva con abanico!)

—Ciertamente, mi querida señora de Caza* 
Iones—añadió mister Pott qua era el crítico 
respetable de la Caverna—Vd. sabe [que el 
año ú timo, cuando su retrato estaba en la 
Exposición, todo el mundo preguntaba si era 
el de Vd. ó el de la más jóven de sus hijas, 
pues se parecen Vds. tanto, que no hay la 
menor diferencia.

—Bien, y aunque sea así, ¿qué necesidad 
tiene Vd. de repetirlo delante délos extraños?— 
replicó Minerva dando otro abanicazo al león 
dormido de la *G3ceta de Eatanswill,*

—¡Condel ¡Conde!—gritó de pronto la se­
ñora de Cazaleones á un individuo que pasa­
ba al alcance de su voz, y que vestía unifor­
me extranjero, y se atusaba enormes bigo- 
tazos.

—¡Ahí—exclamó el conde volviéndose.
—Quiero presentar recíprocamente á dos 

hombres muy espirituales. Mister Pickwick, 
tengo el gusto de presentar á Vd. al conde 
de Smorltork.

Y la señora de Cazaleones añadió al oído 
del filósofo:

—El famoso extranjero que ha venido á 
recoger materiales para su obra sobre Ingla­
terra, ya sabe Vd., el conde de Smorltork, 
mister Pickwick.

Mister Pickwick saludó al conde con toda 
la reverencia debida á tan gran hombre,

«—¿Como ha dicho Vd,, señara *Galtone8?* 
^—preguntó el conde sonriendo graciosamente, 
^Mister PigWig, ^eb? ó B’gwigu u ««. ab»« 

áVenturas de Pick\^ick 

su jóven amigo. Este haolaba todavía, y ya la 
cara del filósofo había recobrado su expresíou 
habitual de bondad.

—¡He sido muy vivo!—dijo mister Pick­
wick—demasiado vivo. Tupman, déme usted 
la mano.

Una nube sombría que cubría el rostro de 
mister Tupman, se disipó á estas palabras, y 
estrechó calurosamente la roano de su amisro. 
respondiendo: “ ’

—También yo he sido demasiado vivo, 
o. “No, no—replicó precipitadamente mister 
Pickwick—soy yo el equivocado: Pónganse us­
ted la lúaica de veludillo verde.

—¡De ningún modo! ¡De ningún modo! 
—Póngasela, se lo suplico, póngasela.,.., 
—Bueno, bien, me la pondré.
Resolvióse, en consecuencia, que mister 

Tupman, mister Winkle y mister Snodgrass 
lleváran trajes de fantasía, y de este inodo, 
mister Pickwitk vino á parar por el calor de 
sus sentimientos aprobar uoa conducta que su 
excelente juicio había rechizado. No podía 
presentarse otra prueba más palpable, de su 
carácter amable, aunque los acontecimientos 
narrados en esta obra fueran enteramente pro­
ducto de la imaginación.

El Sr. de Cazaleones no había exagerado loi 
recursos del Sr, Salomon Lucas, Sus trajes 
eran numerosos, infinitos, aunque no extricta* 
mente clásicos, quizás tampoco enteramente 
nuevos, ni representando precisaroeste las «<h 
das de ninguna edad oí de ningún país; perd 
todos estaban, cuál más, cuál menos, borda­
dos con lentejuelas, y nada hay en el mona 
@0 más bonito que un traje bordado coa
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*aoi disant* italianos, en su traje nacional, y 
una docena de criados de alquiler, también 
en su traje nacional, traje poco limpio, entre 
paréntesis. Por último, y destacándose en el 
cuadro, estaba la señora de 
Minerva, recibiendo á sus convidados, y rebo- 
Bando por la cara el orgullo y . ÍÍn
sentía viendo reunidos á su alrededor tanto 
individuo distinguido.

—Mister Pickwick, señora—dijo «o criado, 
y el ilustre personaje se aproximó á la/ema 
de la fiesta, conservando de sus brazos al bandi­
do y al trovador y con el sombrero en la «ano*

—Mister Pickwick, ¿dónde está?—exclamó la 
señora de Cazaleones, con la voz emocionada 
de satisfacción. • 1_ «

—Aquí, señora,—dijo mister Pickwick con 
voz dulce. , . I

—¿Es posible que tenga realmente la sa­
tisfacción de ver á roister Pickwick en persona?

—En persona, señora,—replicó el filósofo 
saludando rouy bajo.—Permítame Vd. que pre­
sente á mis amigos mister Tupman, mister 
Winkle y mister Snodgrass, â la autora ilustre de 
la *Rana espirante*.

Recibimos mensualmente grandes surtidos en artículos, los cuales son de las principales fábricas de España, Inglaterra, Francia y Norte de América, en:
Guarniciones limonera y tronco á la española é inglesa, á la Dumont, Tander y Violin.
Monturas de señora en veludillo bordado, gamusa, pieles chancho y de cerdo. . .
Idem de caballeros; á la española, inglesa, rollos, royal, carreras, y con asiento de suspension con cojinete ventilado 
Idem con todo el equipo reglamentario para los Sres. Jefes y oficiales del ejército.
Grande y variado surtido en cabezadas de montar, españolas é inglesas, bocados jerezanos, estribos baqueros, serretas 

, falsos collares charol, sudaderos fieltro, collares, y bozales para perro, bocados de tiro y montar,

y movible, en pieles de chancho, ante y cerdo lejítimo.

de montar y picadero, faroles carruaje, látigos de idem, montar, perreros y caza, cejade- 
r art pin a v piiero falsos collares charol sudaderos tieltro, collares, y oozaies para perro, oocauos uc uio y uiuinai, estribos, petrales, martingalas, baticolas, acciones de estribo, cinchas, riendas estam re, , e 

mon ary iro en varios colotes, cabezadas cuadra, bolsas para monturas propias para provincias, espuelas baquetas é inglesas impermeables, corta pelos ó “‘i”'"". ’
wrtXínto sombrereras cueto, polaynas, cepillos almoh zas, escobas para coches é infinidad de artículos pertenec entes al tamo los que se detallan á precios sin competencia en plaza.

En los talleres dé la casa se construyen toda clase de encargos, con prontitud y esmero bajo la dirección de persona competente.
Grandes, surtidos en artículos del país con cueros adobados en el establecimiento.

de montar

xo.

sam íiKaw4~i88wus imiu íe oeo (uiw

En competencia de las 17 marcas que se presentaron Extranjeras.

Unicos y exclusivos receptores en Filipinas J. CODINA Y C,a, venden al por iTiayor á $8-50 cajas (con 5 al 10 por 100 descuento, según pedidos) al por me­
nor y por cajas en los Almacenes “Los Dos Hermanos", “Villa de Burdeos", “Ciudad de Palencia“, “La Castellana*'  (Escolta y San Fernando), “El Progreso 

y demás de alguna importancia.
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—¿Pero soy yo por quién pregunta?
—Usted personalmente y sin sustitución 

posible, como dice el secretario particular del 
diablo cuando acaba de acompañar al doctor 
Fausto. Usted, con toda seguridad, es por quién 
él pregunta.

¿de modo que es un caballero?
—Si 00 es un caballero, es una imitación 

muy acabada/ X \ U i i
—Pero la tarjeta es de una stñora.
—A pesar de eso; yo la he recibido de un 

caballero. Espera en el salon y dice que es­
peraría basta mañana, antes de marcharse sin 
verle; i , ,

Despues de óir está resolución, Mr. Piilc< 
wick bajó al salón. Un hombre grave estaba 
sentado allí. Al ver entrar á nuestro ñ ósvfo 
se levantó rápidamente, y dijo con tono de 
profundo respeto:

—¿Mister Pit kwick?
—Servidor de Usted caballero.
—Permítame usted, señor, el honor de es*  

trechar su mano. Permítame usted que se la 
apriete.

—Con mucho gusto—respondió Mister Pitk- 
wick.

Bl forastero sacudió la mano que le ofrecía, 
y continuó de este modo:

—Señor, la fama nos ha hablado de Vd. 
como de un sábio anticuario. El eco de admira­
ción que han producido Sus descubrimientos de 
usted, han llegado á oidós de là íéñora de Ca> 
zaleones, mi mujer, caballero, pues yo soy el 
señor de Cazaléónes. '

Aquí se detuvo el hombre grande, como si 
creyera que Pickwick debieça estar aturdí.
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ne—no tiene Vd, intención, Sr. Tupman, de 
llevar una túnica de veludillo verde con cene­
fas de dos dedos de ancho?

—Esa es mi intención, señor—respondió 
con calor Mr. Tupman—¿y por qué nó, si me 
hace usted el fávor?

—Por qué?—dijo Mr. Pickwick considera­
blemente excitado—¡porque es Vd. demasiado 
viejo, señor!

—¡Demasiado viejo!—exclamó Mr. Tupman.
—Y si es preciso otra razon, ¡porque es 

usted demasiado gordo, señor!...
El rostro de Mr. Tupman se arrebató 

de ira.
—¡Caballero!—exclamó—¡eso es un insulto!..
—¡Caballero;—repHcó Mr. Pickwick en el 

mismo tono—si se presenta Vd, á mí ccn una 
túnica de veludillo verde y con cenefas de 
dos dedos de ancho, me inferirá Vd. un insul­
to mucho más grave.

—¡Señor, es Vd. un impertinente!
—Señor, Vd. es otro impertinente.
Mister Tupman dió un paso ó dos hácia 

mister Pickwick, y le lanzó una mirada de 
desafío. Mister Pickwick le pagó con otra 
mirada semejante, concentrada en foco des­
tructor por medio dé sus lentes. Mister Snod­
grass y mister Winkle quedaron inmóviles, 
petrificados de ver semejante escena ehtre ta­
les hombres.

Despues de una corta pausa, roister Tup­
man añadió con tono más bajo, más profun­
damente acentuado:

—¡Me ha llamado Vd. viejo!
—Sí.
—Y gordo,
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y no quiero molestarle más.
—Di(é, pues, á la señora de Cazaleonea 

que te espere confiadamente, así como á sus 
ilustres amigos y compañeros de Vd. Adios, 
señor. Tanto gusto en haber conocido á una 
persona tan eminente. Ni un paso, señor, ni 
una palabra.

Y sin dar á Mr. Pickwick tiempo de res­
ponderle el señor de Cazaleones se alejó gra­
vemente.

El filósofo tomó el sombrero y se fué al 
*Pavo de Plata.*  Mr. Winkle había hablado 
allí ya del baile de trajes.

—Mistress Pott, ¡vál—fuerOn las primeras 
palabras con que saludó á su maestro.

—¡Ah, ahí—esclaroó Mr. Pickwick.
—En traje de Apolo. Solo que Pott no 

quiere que lleve túnica.
—¡Tiene razon, razon perfecta!—dijo el sá­

bio con énfasis.
—Sí, pero llevará una falda de satin blan­

co con lenttjuelas de oro.
—¿Y no le costará trabajo conocerse á si 

misma?—preguntó Mr. Snodgrass.
—¡Por su supuesto!—respondió Mr. Winkle 

con indignación.—¿Es que no se le verá la 
lira?

—Es verdad; no me acordaba de la lira.
—Mi traje sí que es bueno—dijo Mr. Tup­

man:—iré de bandido.
—¡Cómo!—exclamó Mr. Pickwick sobresal­

tado.
—De bandido—repitió Mr. Tuproan con 

dulzura.
—Usted no intenta—replicó Mr. Pickwick 

examinando á su amigo con severidad soleoi- 
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do por esta revelación; pero viendo que el 
filósofo continuaba completamente tranquilo, 
prosiguió en estos términos;

__Mi mujer, señor, mistress Cazaleones, tiene 
á orgullo el contar entre sus conocimientos á 
todos los hombres ilustres por sus obras y por 
sus talentos. Permítame Vd,, caballero, que co­
loque en esta lista el nombre de Mr. Pickwick 
y el de sus colegas del Club que ha fundado.

—Me alegraré mucho, señor, de ser anigo 
de una señora tan distinguida.

—Lo será Vd., señor. Mañana damos un 
gran almuerzo, una fiesta campestre á, un con­
siderable número de personas que se han he­
cho célebres por sus obras y por sus talentos. 
Conceda Vd. á la señora de Cazaleones la 8|i- 
tisfaccion de verle por la Caverna.

—Con mucho gusto.
__La señora de Cazaleones dá muchos al­

muerzos de estos, señor; *Feart  ob reason, 
fiew of soul (galas de la razón, efluvios del 
alma,*  cita de un poeta que se burla de las 
reuniones en que no hay nada de beber ni de 
comer) como observa con un sentimiento lleno 
de originalidad un poeta que ha dirigido Un 
soneto á la señora de Cazaleones, sobre los al­
muerzos que dá.

—¿Era célebre por sus obras y por sus ta­
lentos?—preguntó Mr, Pickwick.

— Ciertamente, señor. Lo son todos los a®**  
gos de la señora de Cazaleones; es su ambición 
nobilísima, señor, no tener otros amigos^

—Verdaderamente es muy noble ambición.
—Cuando yo diga á la señora de jCazaléo- 

nes, que esa observación ha salido de sus pro­
pios labios de Vd., señor, se alegrará, mucho,

:
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entejuelas.
Puede objetarse que aquellos trajes no ha­

cían efecto á la luz del sol; peto todo el mundo 
Sabe que brillarían á la luz artificial, y cuando 
se quiere dar-bailes dUrante el dia, silos tra­
jes no brillan contohubieran brillado á laluzde 
las bujías, la culpa no es de las lentejuelas; 
pertenece por completo á las gentes qufe dan 
bailés por la mañana. Talés fueron los razona­
mientos convincentes del srñór Salomon Lucas; 
y bajo su influencia. Mister Tupman, Winkle 
y Snodgrass se obligaron^ á llevar los trajes 
que su gusto y su experiencia le recomendaba 
como admirablemente apropiados á la ocasioo.

Los pikwickyanos alquilaron en el hptel un 
coche; otro coche, procedente del mismo sitio, 
debía trasportar á roister y mistress Pott á casa 
de la señora de Cazaleones.

Como recuerdo delicado de la invitación 
que habia recibido, mister Pott había dicho ya 
en la *Gaceta  de Eatannswill*  que la Caver­
na ofreceiía un golpe de vista tan variado, como 
delicioso y encantador; un verdadero foco de 
bellezas y talentos, un espectáculo conmovedor de 
hospitalidad abundante y pródiga, y sobre todo, 
un grado de explendor altísimo y suavizado por 
el más exquisito gusto; un lujo embellecido por 
una perfecta armonía y por el más exquisito 
buen tono, junto al cual las fabulosas matavilias 
de Las mü y una noches, parecían tan lúgu­
bres y tan sombrías, como debió serlo el espí­
ritu del sér atrabiliario y grosero que se atre­
viera á manchar con el veneno de la envidia, 
los preparativos hechos por la ilustre y virtuo­
sa dama, en cuyo altar se ofrece este humilde 

admiración.
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Pocas personas, á menos que lo hayan en­
sayado, saben lo difícil que es saludar con cal­
zones ajustados de veludillo verde, túnica 
abrochada y sombrero piramidal, ó con un cor- 
piño de satén azul y medías de seda, ó con 
jarretieras y botas á la rusa; sobre todo cuando 
todas estas cosas no se han hecho á medida 
del que las Heyu y se ha vestido sin el menor 
cuidado de las proporciones entre el traje y el 
que lo viste. No se puede dar idea de las 
contorsiones que hacia mister Tupman para 
aparecer airoso y elegante, ni jamás se han 
visto posturas tan ingeniosas como las de sus 
compañeros de infortunio.

—Mister Pickwick—dijo la señora de Ca- 
zaleooes—quiero que me prometa Vd. que es­
tará á mi lado todo el dia. Hay aquí muchas 
personas que debo presentar á Vd.

—Es Vd. muy buena, señora—respondió 
roister Pickwick.

—En primer lugar, aquí tiene Vd. á mis 
bijas; ya me habia olvidado de ellas—dijo Mi­
nerva mostrando con negligencia á dos rnu- 
chachas perfectamente desarrolladas, que podían 
tener de veinte á veintidós años, y que iban 
vestidas con trajes infantiles.

¿Era por modestia de las chicas, 6 porque 
apareciera la mamá más jóven? Mister Pick­
wick no nos informa claramente sobre esto.

—Encantadoras—dijo mister Pickwick, cuan­
do las niñas, despues de la presentación, se 
retiraron.

—Señor —replicó mister Pott oon cierta ma­
jestad—se parecen á su mamá como dos go­
tas de agua.

—¡Calle Vd., calle Vd. mal hombre!—excla-
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habia más todavía—habia una media docena 
de *leone8* de Lóndtes—autores reales y ver­
daderos, qne habían escrito libros enteros y 
los habían hecho imprimir. u u « 

Podia vérseles marchando como hombres 
cualesquiera, sonriendo, hablando, sí, y aun 
diciendo necedades, indudablemente con la be­
névola intención de hacerse inteligibles á las 
eentes vulgares que les rodeaban. ,

Habia también una banda de músicos con 
sombreros de cartón dorado; cuatro cantantes,
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Esta última frase era un terrible sarcasmo 
dirigido contra *EI  Independiente,*  que no 
había sido invitado á la fiesta y había inten­
tado en sus cuatro últimos números ponerla 
en ridículo, y que había impreso sus burlas 
sobre esto con los caractères más gruesos, es­
cribiendo, lo que es peor todavía, todos los 
adjetivos con letras mayúsculas.

Llegó el dia señalado. Era verdaderamente 
seductor el espectáculo de ver á mister Tup­
man con traje completo de bandido, con una 
túnica de tal modo estrecha, que reventaba por 
la espalda. La parte superior de las piernas se 
encontraba encerreda en unos calzones de ve­
ludillo, y la parte inferior estaba comprimida 
por los cinta jos complicados á que tienen to­
dos los bandidos un cariño tan inconcebible. 
Era un placer el verle los bigotes retorcidos 
y el cuello de la camisa abierto, de donde se 
destacaba un rostro más abierto todavía; era 
un gusto contemplar el sombrero de pilón de 
azúcar, adornado con cintas de todos colores, 
y que el bandido se veía«r obligado á llevar 
sobre sus rodillas, pues ningún mortal se atre­
vería á llevar semejante sombrero en la ca< 
beza en un coche cerrado.

El aspecto de roister Snodgrass era igual 
mente agradable y alegre; llevaba polainas de 
satin azul y zapatos de satin y seda; tenía la 
cabeza cubierta por un casco griego, y, como 
todo el mundo sabe, como lo afirmaba Salo 
mon Lucas, llevaba también el traje habitual, 
auténtico de trovadores desde los tiempos más 
remotos hasta la época en que desaparecieron 
para siempre de la superficie de la tierra.

El carruaje en que iban el bandido y •( 
i
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